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Para Josie Spooner y Flic Kaufman, nuestras hermanas y primeras cómplices, cuya imaginación nos ayudó a ponernos en el camino de la narración de historias hace tantos años.

			 

		

		
			 

		

		
			Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Una onda.

			La calma tiembla y se parte, y donde antes no había nada, solo nosotros, ahora hay algo nuevo. La cosa nueva, brillante, dura y fría pasa rozando la superficie de la calma, y únicamente permanece un instante antes de volver a desaparecer.

			Pero nos reunimos. Observamos. Y esperamos, porque nunca ha habido algo nuevo antes y queremos verlo otra vez.

			 

			 

			SOFIA

			 

			 

			 

			UNO
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			La luz del sol que salpica la hierba es hermosa, aunque sé que no es real. La luz no arroja calor sobre mi piel; no me producirá quemaduras ni pecas. La hierba no se tuerce bajo mis pies, aunque la atraviesan hasta el suelo de mármol bajo las imágenes holográficas. Hace un año habría emitido un fuerte grito ahogado al ver el sol y el cielo azul, aunque fuese un holograma, pero hoy tan solo me hacen echar de menos mi hogar. ¡Lo que daría por levantar la cabeza y ver bajar las nubes de color morado para encontrarse con las marismas! Una inmensidad hasta el horizonte que ningún vestíbulo holográfico de un edificio de oficinas podría esperar reproducir. 

			La cámara holográfica está llena de gente y mientras que muchos de ellos parecen trabajar aquí, en la sede de Industrias LaRoux, otros son más difíciles de identificar. Algunos llevan maletines antiguos en un guiño a la moda de los años veinte en la Tierra, una tendencia actual entre la flor y nata. Otros lucen solo teléfonos móviles; el fingimiento de llevar bolso o cartera es absurdo cuando todo lo que iría dentro (dinero, documentos, teléfonos y carné de identidad) se digitalizó hace cientos de años.

			Pero esta moda me facilita llevar conmigo todo lo que necesito sin que nadie me haga preguntas. Tan solo hace un par de años, habría estado atrapada en un atuendo seudovictoriano si quería ser moderna y tendría que haber escondido las herramientas de mi oficio debajo de una falda poco manejable. Ahora mismo, mi vestido para tomar el té es ligero, fácil de recoger si es necesario, y —lo más importante— un liviano encaje de color marfil me hace parecer incluso menor de diecisiete años. Me pego el bolso bien al cuerpo y respiro hondo mientras echo un vistazo a la muchedumbre.

			Hay cierta tensión en el ambiente que me acelera el pulso. Es sutil… Los que se esconden aquí a plena vista lo hacen a la perfección. Casi. Como me crie en Avon, sé calar a las personas. Sé lo rápido que una protesta se convierte en un motín, sé lo rápido que una ciudad tranquila se transforma en un campo de batalla.

			Desconozco si la enorme red de seguridad en Industrias LaRoux es consciente de las protestas clandestinas que están programadas para hoy. Yo me he enterado solo porque me lo contó uno de mis contactos en Corinto Contra La Tiranía, un nombre ridículo, pero es una idea romántica pelear contra los opresores. Al echar un vistazo a la cámara holográfica equipada con dispensadores de limonada y refrescos zumbando de aquí para allá en bandejas flotantes, y el aire lleno de risas y conversaciones, no puedo evitar pensar que esta gente no sabe lo que es la opresión. Aparto los ojos de una pareja que observa con indulgencia a un niño de unos cinco o seis años persiguiendo a un par de pájaros holográficos por el aire. Hay una razón por la que Industrias LaRoux encabeza cada año la lista de «los mejores lugares donde trabajar en la galaxia» y si yo hubiese sido la organizadora de la protesta de hoy, desde luego no habría escogido como escenario la nueva cámara holográfica de la planta veinte. 

			De acceso libre a los empleados y abierta al público por muy bajo precio, la cámara holográfica forma parte del nuevo programa de ayuda de LaRoux. 

			—¿Veis lo generoso que soy? —está diciendo—. Dedico plantas enteras de mi sede a ofrecer lugares seguros y divertidos para vosotros y vuestros hijos. 

			Su campaña para conseguir que la galaxia le adore, para que la gente se olvide de las acusaciones que se transmitieron contra él por radio desde Avon, basta para revolverme el estómago, sobre todo porque está funcionando.

			La gente aquí sí parece contenta. A nadie le preocupa que se estuvieran muriendo en Avon antes del ahora infame discurso que dio Flynn Cormac hace un año. A nadie le importa que Roderick LaRoux sea un monstruo, principalmente porque tan solo pequeños grupos de gente aquí y allá creen de verdad una palabra de lo que difundió Flynn. Estas personas están aquí porque queda bien decir en sus redes sociales que estuvieron en la protesta. Es probable que algunos tengan la esperanza de que los arresten para más tarde subir las fotos policiales a hipernet. 

			Pero la verdad es que crean una gran distracción para lo que he venido a hacer aquí.

			Solo tengo el nombre del contacto con el que voy a encontrarme —Sanjana Rao— y aunque sus raíces familiares están en la antigua India, bien podría ser rubia y de ojos azules, dado lo mucho que se han mezclado las razas y los linajes de la Tierra a lo largo de los siglos. Me avisará por teléfono móvil cuando llegue, pero no puedo evitar buscarla de todas formas.

			Mi mirada se desliza hacia las puertas de los ascensores, ingeniosamente camufladas como la entrada a un tiovivo en esta simulación de un parque. Esta es la vez que he estado más cerca de LaRoux después de un año persiguiéndole y lo único que quiero es entrar en sus seguros ascensores para subir al ático. Un año de identidades borradas, de aislamiento; de dolorosa cirugía para quitar el tatuaje de mi genetiqueta que todavía no se ha eliminado del todo; de mantener conmigo los rastros de mí misma, los restos de mi antigua vida, en todo momento por si acaso hoy, en este instante, es cuando tengo que recoger mis cosas y volver a salir corriendo.

			Pero es casi imposible llegar a LaRoux. Si no fuera así, ya le habría matado alguien hace años. A pesar de que la galaxia en general le adora, bastantes personas de las que ha pisoteado en su camino al poder le ven como es en realidad. No, jamás se llegará a él acercándose de frente. Eliminar a LaRoux requiere sutileza.

			Me miro el interior del brazo, una costumbre que aún no he perdido. Alguien listo podría suponer qué significa esa mirada —a nadie nacido en Corinto ni en cualquiera de los otros planetas más antiguos se le pone una genetiqueta al nacer— y aun así lo hago igualmente. Lo poco que queda del tatuaje está bien escondido, aunque debo tener cuidado de no rozarlo contra mi vestido y arriesgarme a dejar una mancha reveladora del maquillaje en la tela. Quiero coger mi teléfono para comprobar si la doctora Rao me ha avisado, pero si alguien estuviera observándome, estar aquí de pie mirando continuamente si tengo mensajes sería una señal de nerviosismo. 

			Hasta que no levanto la cabeza no me doy cuenta de que sí tengo público. Y no es mi contacto.

			Un joven sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un árbol; un árbol que en realidad no está ahí, claro. Tiene la espalda apoyada en una columna de mármol, pero gracias al revestimiento holográfico de la sala da la impresión de que está relajándose en un parque. Excepto, desde luego, por una pantalla portátil enchufada a un lateral del árbol. Aquí hay un campo de energía inalámbrico, por lo que sé que no está cargando la pantalla. Es un puerto de datos, lo que es bastante raro, puesto que cualquier información accesible en un lugar público como este estaría en hipernet. Pero eso no es lo que me hace detenerme, lo que me encoge el corazón es que vaya de verde y gris, los colores de Industrias LaRoux, y tenga una lambda bordada sobre el bolsillo del pecho. Trabaja aquí y está observándome.

			Se me seca la boca y me obligo a no apartar de golpe la mirada. En su lugar, inclino la cabeza como si estuviera perpleja, esforzándome por parecer intrigada, incluso tímida.

			Se refleja una sonrisa en sus rasgos cuando le pillo mirándome. No hace ningún intento por fingir que no lo estaba haciendo, tan solo da unos golpecitos sobre su frente con los dedos y luego los aparta como si inclinara un sombrero imaginario. No parece el típico oficinista. Lleva el pelo más largo, de un tono que está entre el rubio rojizo y el castaño, y su cuerpo se halla en una postura relajada, casi insolente, mientras se apoya en la columna.

			Respiro hondo para calmarme y ocultar cualquier rastro de miedo por que sepa que no pertenezco a este lugar. Le devuelvo la sonrisa y adopto sin problemas la apariencia de una chica tímida y dulce; para mi alivio, amplía su sonrisa. Solo está ligando, entonces.

			Me guiña el ojo y luego pulsa un único botón en su pantalla. Un pájaro holográfico con un plumaje rojo brillante se cruza en picado en mi camino y se detiene en mitad del aire. De repente, todos los sonidos de fondo cesan: el canto de los pájaros, el susurro de las hojas e incluso algunas risas y conversaciones. Todo se ha ido. Entonces, sin previo aviso, el holoparque entero desaparece, dejándonos en una enorme sala blanca.

			Lo único en la estancia, aparte de las personas, los proyectores y las columnas como en la que estaba apoyado el chico, es un inmenso círculo de metal, en el centro, que duplica mi estatura. Está derecho y construido con alguna aleación extraña que brilla débilmente bajo la reluciente luz blanca, y está conectado al suelo en la base por un pedestal cubierto con diales e instrumentos. Las tecnologías holográficas particulares de LaRoux están patentadas, pero esto no se parece a ningún proyector que haya visto, y mientras los demás proyectores están parpadeando, zumbando e intentando superar el problema técnico que les haya hecho dejar de funcionar, el círculo metálico está quieto y en silencio.

			Un murmullo de confusión recorre la multitud mientras los grupos abandonan sus conversaciones para mirar a su alrededor, como si fueran a encontrar la explicación en la sala. Ahora destacan otros elementos que no están ocultos por el holograma: los dispensadores de bebida han quedado al descubierto, sin adornos, y los diferentes proyectores y altavoces siembran el bajo techo como estrellas deformes.

			Lo que sea que esté sucediendo no lo han planificado los disidentes. Todos, tanto los empleados como el público, están arremolinándose, confundidos. Si se hubiera planeado, los disidentes aprovecharían el fallo técnico para lanzar su protesta, pero en cambio hasta los guardias de seguridad en los extremos de la sala parecen desconcertados. Dejo que se me abran mucho los ojos y uso un grupo de estudiantes en prácticas para pasar desapercibida y moverme lo más en silencio y sin ningún propósito posible hacia la escalera de emergencia. Si me pillan, lo peor que supondrán de mí es que he venido a protestar. Pero preferiría que no me tuvieran en su registro.

			Antes de poder llegar a la salida de incendios, un reflejo de color atrae mi atención y me doy la vuelta justo a tiempo de ver al chico de la pantalla sacar un chip del tamaño de una uña y metérselo en el bolsillo. Alza la vista al techo, se levanta y da dos simples pasos lentos a un lado para colocarse claramente en el ángulo muerto de la cámara de seguridad.

			Luego, se quita el uniforme de Industrias LaRoux y se queda por un breve instante en camiseta con los brazos tatuados al descubierto. Le da la vuelta a la prenda y revela una camisa chillona a rayas de la alta costura que está de moda, y tal que así, se funde con la muchedumbre. Ya no es un empleado de Industrias LaRoux.

			Es demasiado listo para ser uno de los disidentes que ahora deambulan confundidos y enfadados porque han perdido la oportunidad de salir en las noticias.

			—Damas y caballeros, presten atención, por favor. —Una voz suave como la seda y amplificada sobre el ruido de la multitud sale de los altavoces—. Hemos detectado una violación en la seguridad y hemos rastreado su origen hasta esta sala. Por favor, mantengan la calma, hagan todo lo que esté en su mano para cooperar con el personal de seguridad y tendremos la situación resuelta lo antes posible.

			Los guardias, actuando bajo alguna orden que les han dado por los implantes en sus oídos, han empezado a sacar a las personas, una a una, supuestamente para interrogarlas de forma individual. Uno de los guardias todavía está junto a la puerta, bloqueando la salida a la escalera, bloqueando mi vía de escape. El maquillaje del brazo puede que haya engañado a alguien de recepción al echarme un vistazo rápido, pero ahora no tengo posibilidades de hacerme pasar por una disidente; la violación de la seguridad les tendrá en alerta máxima. Lo primero que harán esos guardias cuando me cojan será comprobar el tatuaje de mi genetiqueta, seguros de que lo más probable es que los insurgentes de los planetas de la frontera sean los culpables. Cierro los ojos y recuerdo los planos que llevo estudiando una semana y media. Habrán impedido el acceso a los ascensores de esta planta, pero hay otra salida de incendios y otras escaleras en uno de los pasillos que salen de aquí. Recorro con la vista el gentío hasta que encuentro esa salida y el guardia que guía a la gente hacia allí.

			Lo que necesito es una distracción.

			Mis ojos se posan en una llamativa camisa a rayas rojas y doradas. Quienquiera que sea el chico no es de Industrias LaRoux y se supone que tampoco tiene que estar aquí. Y aunque no estoy segura de si la tecla que pulsó es lo que apagó los holoproyectores, sí sé que si nos cogen juntos, él es el que va a parecer mucho más sospechoso que yo en cuanto se den cuenta de que llevaba un uniforme de ILR cosido a su ropa. Maldigo entre dientes y corro para colocarme junto al guardia. 

			«Perdona, guapo. Estoy segura de que quieres ser el centro de atención tanto como yo, pero si hay una persona aquí con más problemas que yo, es el tío con el uniforme falso de Industrias LaRoux debajo de su camisa.»

			—Ese chico de ahí —digo, manteniendo la voz baja y obligándome a abrir mucho los ojos—. Creo que necesita ayuda.

			Con suerte, irán a ver qué le pasa y yo podré escabullirme cuando descubran que él no debería estar aquí.

			Los ojos del guardia se mueven de inmediato hacia el chico de la camisa a rayas, que está observándonos con cierto aire despreocupado. Su sonrisa desaparece del todo cuando el guardia da dos pasos hacia él y yo echo el peso hacia atrás, el primer paso hacia la puerta que el hombre estaba vigilando. «Despacio, despacio, no llames la atención.»

			Como si hubiera pronunciado en voz alta ese pensamiento, el guardia me coge el brazo con decisión.

			—Ven conmigo —me ordena.

			Me quedo helada y, para empeorar las cosas, levanta una mano y le hace una seña a otro de los gorilas para que vaya en nuestra dirección. Ahora tengo a dos guardias vigilándome y la puerta está a punto de bloquearse otra vez. «Maldita sea.» Si me obligan a ir con ellos, puede que supongan que estoy con él cuando descubran su camisa falsa de ILR. Ahora tengo que hacer todo lo posible para poder salir los dos de aquí.

			«Buen trabajo, Sofia.»

			En mi mente aparece un aluvión de posibilidades y en un instante las reviso, descarto lo imposible y me queda solo una manera de desviar a ambos del chico.

			—Por favor, dense prisa —digo con la voz entrecortada, centrándome en los músculos de mi cara hasta que empiezan a llorarme los ojos—. Es mi prometido. Padece una enfermedad que se agrava con el estrés. 

			En medio de la confusión, con tantas personas que procesar, solo me queda esperar que el guardia no haga muchas preguntas.

			El guardia me mira parpadeando y, cuando me doy la vuelta para señalar al chico de la camisa a rayas, sigue mi gesto. El chico nos contempla, ahora claramente receloso, y aparta los ojos del guardia para mirarme a la cara. «Por favor —pienso—, no digas nada hasta que me libre de ellos.»

			—Los dos estabais bien hace un minuto. —Intercambia una mirada con su compañero, que ahora está a mi lado—. Estoy seguro de que puede esperar.

			No altera la voz, no cede ni un centímetro, pero aparta la mano, la lleva del arma en la cintura hacia la manga para tirar de ella.

			Me esfuerzo el doble y digo con voz quebrada:

			—Por favor —repito—, me quedaré y responderé a las preguntas que queráis, pero id a ver cómo está, necesita un médico o de lo contrario sufrirá un episodio. 

			Tan solo necesito que los dos guardias se vuelvan hacia el chico el tiempo suficiente para escabullirme por la salida, sin que se den cuenta, sin compañía.

			El guardia que está más cerca cambia de postura y se me corta la respiración, pero no se mueve mientras vuelven a intercambiar miradas.

			—Iré a buscar al médico —dice finalmente—, pero se le ve bien.

			Mi mente se acelera y le echo un vistazo al guardia en busca de algo que pueda utilizar. Tiene unos cuarenta años y probablemente sea demasiado espabilado para coquetear con él, sobre todo cuando ya he usado la tapadera del prometido. No hay indicios en su ropa de mascotas ni hijos, nada que me sirva para conectar con él, nada que apele a su humanidad. Estoy a punto de probar mi último recurso —el llanto histérico de una niña— cuando, sin previo aviso, el chico con la pantalla se balancea y cae al suelo con un gemido.

			Los dos guardias se quedan boquiabiertos y, durante medio segundo, yo estoy tan desconcertada como ellos. El chico en el suelo se mueve y las extremidades le tiemblan como si le estuviera dando el tipo de ataque del que estaba advirtiéndoles. Por un breve y mordaz instante me pregunto si de algún modo mi mentira se ha tropezado con la verdad, pero no puedo permitirme averiguarlo. Estoy a punto de echar a correr hacia la salida cuando el guardia que está más cerca me empuja entre los omóplatos.

			—¡Haz algo!

			Tiene los ojos un poco desorbitados.

			«Maldita sea. Maldita sea. ¡Maldita sea!» No obstante, si termino en una ambulancia con este tío, será mejor que acabar en una sala de interrogatorios de la sede de ILR. Los de emergencias escanearán el chip de identificación en mi teléfono móvil, pero el nombre que aparecerá será Alexis y no buscarán genetiquetas. Me dejo caer de rodillas junto al desconocido, le cojo de la mano que sacude y entrelazo mis dedos con los suyos como si estuviera acostumbrada a tocarle. Uno de los guardias habla apresuradamente a un intercomunicador en su chaleco para llamar a los refuerzos, a los médicos o a algún tipo de ayuda.

			El chico tensa los dedos alrededor de los míos, lo que desvía mis ojos hacia su rostro, y de repente, mis lágrimas y el pánico fingido dan un frenazo. Está empezando a sacar espuma de la boca y los ojos se le han puesto en blanco. No puede tener muchos más años que yo y sin duda le pasa algo muy grave.

			Uno de los guardias de seguridad está intentando hacerme preguntas —si ha comido algo recientemente, cuándo fue la última vez que tomó su medicación, cómo se llama la enfermedad que tiene— para informar a los servicios de emergencias que vienen en camino. Pero deja de hablar cuando se oye otro sonido en el centro de la sala, que aumenta rápidamente de volumen y hace que cesen las otras conversaciones nerviosas de la estancia. El círculo metálico, el que los holoproyectores estaban ocultando, se está encendiendo.

			Varias luces de la base se activan, indicando que ahora hay datos que leer en los displays, y los paneles de arriba que iluminan la sala parpadean como si el círculo estuviera usando demasiada energía. Pero nada de eso es lo que ha hecho quedarse en silencio a toda la estancia llena de personas.

			Unos pequeños destellos azules empiezan a recorrer a toda velocidad el borde del círculo, apareciendo y desapareciendo como si atravesaran directamente el metal. Se mueven cada vez más deprisa conforme el sonido de la máquina que se activa se intensifica y suaviza, hasta que el fuego azul recorre todo el borde del círculo.

			Una mano en mi brazo atrae mi atención y el corazón me late con fuerza cuando miro hacia abajo.

			El chico está a mi lado, enarcando una ceja.

			—¿Te importaría decirme cuándo es la boda, cariño? 

			Apenas oigo su voz, pronuncia las palabras sin mover los labios.

			Pestañeo.

			—¿Qué? 

			Estoy tan perpleja que me cuesta mantener el equilibrio.

			El chico mira al guardia de seguridad más próximo a nosotros, cuya atención está totalmente centrada en la maquinaria del centro de la sala, y luego me mira a mí. Se limpia los restos de espuma de la boca y después se incorpora sobre los codos.

			—Creo que quizá deberíamos empezar la luna de miel un poco antes.

			Esta vez su susurro va acompañado de cierto tono y señala con la barbilla de manera significativa hacia la salida de emergencia. 

			Quienquiera que sea, sea lo que sea que esté haciendo aquí, en este momento queremos exactamente lo mismo: salir de este lugar. Y a mí con eso me basta. Siempre puedo perderle de vista más tarde.

			Le ayudo a levantarse —el guardia ni siquiera mira en nuestra dirección— y nos escabullimos hacia la salida. Llegamos a la puerta justo cuando un destello de luz azul ilumina las paredes blancas ante nosotros. Mientras el chico de la camisa a rayas forcejea la puerta para abrirla, miro por encima del hombro.

			Los parpadeos de luz en los bordes del círculo ahora van hacia el centro, chispas azuladas que salen y se desvanecen, como llamaradas estelares a la velocidad del rayo. De vez en cuando se encuentran con un tremendo destello, hasta que al final el centro entero del círculo está lleno de luz, que chisporrotea como una cortina de energía.

			Mientras observo, un hombre junto al círculo se desploma y cae al suelo sin hacer ruido. Espero a que la gente que está cerca de él reaccione, que corran a su lado y rompan el hechizo de fascinación, pero todos se hallan inmóviles, inactivos, como máquinas a las que han cortado la energía. Cada vez más personas empiezan a quedarse quietas y en silencio conforme pasan los segundos, tanto los guardias de seguridad como los disidentes, en un círculo en expansión alrededor del artefacto en el centro de la sala. De vez en cuando otra persona cae al suelo, pero la mayoría está de pie, quieta, proyectando largas sombras que parpadean y se mueven hacia nosotros mientras la máquina se enciende.

			Entre destellos de luz, distingo los rostros de los que están al otro lado, veo sus ojos.

			Y en ese instante me encuentro en una base militar de Avon, observando cómo mi padre cambia delante de mí. Veo sus ojos, multiplicados decenas de veces en las caras a mi alrededor, con las pupilas tan dilatadas que los ojos parecen charcos de tinta, como la extensión de noche sin estrellas sobre las marismas. Estoy reviviendo el momento en que mi padre entró en los barracones militares con un explosivo atado al cuerpo. Estoy acordándome de él tal como era la última vez que le vi, una sombra de sí mismo, nada más que una cáscara donde antes se hallaba su alma.

			Hay cientos de personas todavía esparcidas por la blanca extensión de la cámara holográfica y cada una de ellas tiene los ojos llenos de oscuridad.

			 

			 

			Dos

			 

			 

			 

			 

			 

			Al principio, no hay nada más. Y luego aparecen símbolos como este:

			PRUEBAS.

			Después aparecen más palabras, seguidas de imágenes, sonidos y colores. Poco a poco, la calma se inunda con este nuevo tipo de vida y comenzamos a entender la sarta de símbolos y sonidos que atraviesan la calma. Las cosas duras, frías y brillantes vienen cada vez con más frecuencia, dejando ondas en la calma, recogiendo la estructura de la existencia en ondas mientras recorren la superficie del mundo.

			 

			 

			GIDEON

			 

			 

			DOS
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			GIDEON

			 

			 

			 

			 

			Se diría que a estas alturas ya habría aprendido a mantenerme alejado de los problemas, pero aquí estoy, con un sabor de pastilla SysCleanz en la boca, corriendo a toda velocidad por un pasillo, metido en este fiasco por un par de hoyuelos. Uno de estos años, debo volverme más listo.

			La chica que tengo enfrente es delgada, al menos una cabeza más baja que yo y lleva uno de esos vestidos que todas las niñas ricas se ponen ahora. Corre muchísimo a pesar de sus tacones y además de los hoyuelos, tiene el pelo rubio claro justo por debajo de la barbilla, despeinado de un modo ingenioso, y unos grandes ojos grises.

			Sí, no creo que me vuelva más listo a corto plazo.

			—Espero de verdad que tu plan tenga una segunda parte, cerebrito —digo con la voz entrecortada, mientras corremos juntos por el pasillo.

			—¿Qué has hecho ahí atrás? 

			Tiene los ojos incluso más grandes que antes y le tiembla la voz por el auténtico miedo, lo que deja de hacerme gracia al instante. Ella ha visto mejor lo que estaba pasando y fuera lo que fuese ha dejado a esta chica —esta chica que apenas se inmutó cuando empecé a echar espuma por la boca delante de ella— totalmente afectada.

			—No he sido yo. —Miro por encima del hombro, medio esperando que alguno de los guardias de seguridad doble la esquina para seguirnos—. Aunque me siento halagado por que pienses que ha sido obra mía.

			Estoy a punto de continuar cuando me agarra de la camisa y, sin detenerse, aprovecha mi impulso para empujarme hacia un rincón que guarda un equipo de emergencia contraincendios. Choco contra la pared y ella choca contra mi espalda, y aunque me figuro que tiene algún motivo para sostenerme de esa manera más allá del deseo de ver que me duele, me quedo quieto. Al cabo de un momento, se oyen unas voces a la vuelta de la esquina y parecen cabreadas. «Bien hecho, Hoyuelos.»

			—Necesitamos una distracción —susurra con una mano en mi cuello para bajarme la cabeza y poder susurrar a mi oído, lo que no me molesta en absoluto—. ¿Puedes mandarlos a otro sitio?

			—¿Qué te hace pensar que puedo hacer algo así?

			Ya estoy sacando mi pantalla de la bolsa, pero me interesa oír qué opina de mí.

			—Por favor —masculla—. Quizá no fueras tú el que encendió esa máquina, pero sé que sí fuiste el que apagó los proyectores.

			«¡Ja! Bueno, al menos estaba mirándome, por algo se empieza. Debería preguntarle si quiere salir a tomar algo más tarde. Si es que no estamos muertos o arrestados.»

			Me muevo hasta colocarme delante de ella y a juzgar por cómo se le estrechan los labios, está decidida a echarle un jarro de agua fría a la idea de que esto sea más íntimo y personal, hasta que se da cuenta de que estoy haciéndolo —principalmente— porque necesito espacio para poner la pantalla delante de mí. 

			—Démosles algo para que vayan a mirar —murmuro, sacando el chip de activación de mi bolsillo para introducirlo en el puerto del lateral de la pantalla.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunta.

			—¿Lo entenderías si te respondiera? 

			Enciendo la pantalla y, como siempre, se oye un ligero pero intenso zumbido cuando escribo mi propia invitación al núcleo de Industrias LaRoux y empiezo a buscar a mi compañero de baile. «No es un mal sistema, pero no es lo bastante bueno.»

			Resopla.

			—No —admite—. No sé de ordenadores. Las personas para mí tienen más sentido.

			En la cámara holográfica había manejado a esos tipos como si supiera dónde encontrar los botones y las palancas en los cerebros de la gente y aunque yo no lo oí del todo, estoy segurísimo de que estaba intentando echarme a los lobos hasta que los guardias dejaron claro que los lobos también iban a ir tras ella. Aun así, la verdad es que no puedo echarle la culpa. Era una situación difícil y todo vale en el amor, la guerra y el allanamiento.

			—Las personas, ¿eh?

			Encuentro la pista que me hace falta y empiezo a trabajar.

			—Piensa en ellas como ordenadores con circuitos orgánicos. 

			Sé por su tono de voz que los hoyuelos han vuelto. Me gustaría decir que no advierto lo apretada que está contra mí en el refugio del hueco, pero no serviría de nada. Bueno, está claro que ella quiere que lo note y yo intento ayudar a la gente cuando puedo.

			—Pues si la gente tiene más sentido para ti… dime qué sentido tengo yo.

			—¿Qué? ¿Si me enseñas lo tuyo, yo te enseño lo mío? —Sacude la cabeza, desconcertada—. La verdad es que vine aquí a encontrarme con alguien. Cuando los proyectores se desconectaron y los guardias empezaron a sacar a la gente, te elegí para distraerles porque vi que te habías cambiado la camisa. Pensé que tal vez se suponía que tampoco debías estar aquí, así que probablemente seguirías el juego.

			«Aburrido.» No es la historia real. Alguien como ella no viene aquí sin una buena razón. Ni siquiera yo estaría aquí sin una buena razón. El hecho de dejar este embrollo monumental sin obtener información nueva del paradero de la comandante Antje Towers solo echa más leña al fuego. Pero mi búsqueda del antiguo títere de Industrias LaRoux tendrá que esperar. Resoplo para que Hoyuelos sepa que no me trago su tapadera y encuentro los componentes que estaba buscando. Estoy casi listo para empezar la fiesta.

			Hace una pausa y se mordisquea otra vez el labio mientras miro su perfil.

			—¿Cómo me seguiste el juego? —pregunta—. ¿Cómo lo hiciste para sacar toda esa espuma?

			Me paso la lengua por los dientes y arrugo la nariz por el sabor que aún tengo en la boca.

			—Una pastilla SysCleanz. Si la echas en el agua descontaminada, crea una solución para limpiar los circuitos que necesitan una mezcla alcalina. Si la masticas sin agua, lo que no recomiendan en el envoltorio, parece que vaya a explotarte la boca.

			—¡Ja! 

			Suena impresionada a regañadientes y pondría las manos en el fuego a que está guardándosela en caso de necesitarla.

			—¿Tienes nombre, futura esposa? —pregunto, aprovechando la ocasión.

			—Alexis.

			—Encantado de conocerte, Alexis.

			«No te importa si sigo llamándote Hoyuelos, ¿verdad? Bueno, ese tampoco es tu nombre real.»

			—¿Y tú eres?

			—Sam Sidoti —contesto, y esta vez le toca a ella clavarme la mirada.

			—Samanta Sidoti se dedica a presentar las noticias de la noche en SDM —señala—. Y es una mujer.

			—Me has pillado. —Levanto la vista de mi trabajo, ella vuelve a mirarme por encima del hombro y resulta que hacer aparecer esa pequeña línea entre sus cejas es casi tan entretenido como mirarle los hoyuelos—. Ya casi he terminado. Creo que deberíamos tener un plan para cuando nuestros amigos de ahí fuera se dirijan hacia donde esté la emergencia que empezará en un minuto. ¿O el plan es que tú vayas por tu camino y yo por el mío?

			Se queda callada unos instantes, aunque no sé si está sopesando sus opciones o tan solo escuchando si se acercan pasos.

			—Hay menos probabilidades de que nos detengan si nos separamos —dice despacio, con los ojos en mis manos mientras tecleo los últimos comandos, con los dedos a toda velocidad por la pantalla. Luego su tono se pone firme—. Pero tengo una tarjeta de acceso para las escaleras de incendios y allí no hay cámaras de seguridad. Si quieres acompañarme, puedes hacerlo. 

			«Bueno, ¿no es interesante?» Apago la pantalla pulsando con el pulgar el lector de huellas digitales y luego saco el chip para guardármelo en el bolsillo.

			—Me gustan las chicas que se comprometen en una relación. Cuesta encontrarlas hoy en día.

			Muevo el cuello de un lado a otro y roto los hombros un par de veces —fingir un ataque en realidad lo tensa todo— y me estiro la camisa.

			—¿Y bien? —pregunta—. ¿Ya está?

			Alzo una mano —no puedo resistirme a un poco de teatralidad—, cuento hasta cinco mentalmente y chasco los dedos.

			Y se desata el infierno.

			El pasillo se inunda con el estruendo de la sirena de emergencia, de modo que aunque veo que mueve la boca, no oigo ni una palabra por encima del ruido. Elijo creer que está felicitándome por haberlo bordado. Sacude brevemente la cabeza y lleva los labios a mi oído, y por un momento estoy demasiado ocupado notando el calor de su aliento en mi oreja como para oírla.

			—¡Idiota, tenemos que salir por la escalera de emergencia!

			Sonrío y respondo a gritos:

			—He hecho que el sistema crea que el incendio está en las escaleras. Todo el mundo va a dirigirse hacia el otro extremo del edificio.

			Hace una pausa, lo que me da un momento para disfrutar de su admiración a regañadientes. Luego, con un gesto de la cabeza, me manda seguirla, sale al pasillo para girar a la derecha y después toma otra vez rápido la derecha en la siguiente intersección.

			Pero en el próximo cruce, para en seco cuando se oye un grito durante un instante sobre el estruendo de las sirenas. Por lo que parece, viene de la cámara holográfica donde estábamos antes. Pero no es un grito de indignación ni un disidente pidiendo la libertad al recordar por qué estaban allí. Es un chillido, que se interrumpe por el sonido agudo de un arma láser.

			La chica me mira a los ojos, con los suyos muy abiertos por un miedo repentino que refleja el modo en que se me ha acelerado el pulso. Lo que sea que esté pasando ahí dentro, no es lo que ninguno de los dos preparábamos, ni siquiera en el peor de los casos.

			—¿Viste…? —Levanta la voz para que la oiga, pero advierto el tono más alto por los nervios—. Cuando nos marchábamos…

			Vi a la gente de pie como estatuas, todos vueltos como adoradores hacia el enorme círculo metálico en medio de la sala mientras se llenaba de fuego azul. Creo que sé lo que era ese círculo, pero…

			—Esas personas… —contesto a voces—. No sé qué demonios estaba pasando.

			—Yo sí.

			Casi me pierdo su respuesta, pero la expresión de su cara es inconfundible. Solo por un instante, Hoyuelos se ha despojado de su máscara y lo que sea que sepa está afectándola muchísimo. Cojo aire, muevo los labios para plantear una pregunta, pero no me da oportunidad. De pronto, se pone en movimiento otra vez, me agarra del brazo y me da la vuelta para llevarme por un pasillo diferente.

			Las paredes son todas iguales, de un color blanco crema, todas las puertas son idénticas y crean la perturbadora ilusión de que vamos en círculos, pero ella no vacila, doblando una esquina tras otra. Mi estridente alarma de incendios ha funcionado; los pasillos están vacíos, salvo por algún que otro guardia, que evitamos sin mucho problema. Pasa al menos un cuarto de hora hasta que se detiene, alzando una mano y cerrando los ojos para consultar su mapa interno. Yo me mantengo ocupado comprobando si aparece alguna visita inoportuna y, al cabo de un minuto, asiente con la cabeza y vuelve a guiarme.

			Quiero saber más —mucho más— sobre esta chica que tiene un pase para la escalera de incendios, una sonrisa matadora y un mapa memorizado de los pasillos reservados para empleados.

			Al final nuestra suerte se acaba y cuando nos asomamos por una esquina, vemos un guardia de seguridad junto a una puerta con un cartel de neón donde se lee «SALIDA», la que da a la escalera de incendios. El guardia es un poco gordito y su camisa es tan nueva que aún tiene marcadas las rayas de la plancha. Lo han debido de contratar hace poco. Por sus ojos tan abiertos, está claro que no contaba con encontrarse tan pronto en su trabajo con una situación como la que está sucediendo aquí. No sé lo que ve mi compañera, pero sea lo que sea, le provoca una sonrisa al retroceder en la esquina.

			Levanta una mano para apretarla contra mi pecho y por un instante en lo único que me concentro es en ese punto de contacto, el calor de su piel que atraviesa mi camisa. Luego, me empuja contra la pared. Esto se está convirtiendo en una costumbre. Está claro que no está habituada a trabajar con un compañero. 

			—Quédate aquí —dice, metiendo la misma mano por su sujetador, una actividad que solo se me ocurre que se supone que debo admirar, así que lo hago. Saca una pequeña cápsula azul y la estruja. Al pasarse los dedos por el pelo rubio platino, veo que la cápsula estaba llena de tinte y con ese único movimiento su pelo queda surcado de un azul brillante—. Te dije que te enseñaría lo mío —continúa y se agacha para limpiarse la mano en la moqueta.

			—¿Ah, sí? 

			Sonrío y ella me responde con una sonrisa coqueta, solo con un hoyuelo esta vez. Creo que esta me gusta incluso más. Me gusta que, al menos de momento, haya alejado el miedo, aunque todavía veo rastro de él en el fondo de su mirada.

			—Mira y aprende.

			Se pellizca las mejillas con los dedos limpios para que se le sonrojen, jadea un par de veces, brevemente, y dobla la esquina. Corre directa hacia el guardia, ya llorando cuando se le echa encima. He visto a bastantes artistas en los niveles inferiores, pero esta chica es buena.

			Sin duda el guardia está desconcertado al encontrarse en sus brazos a una adolescente semihistérica con el pelo azul e intenta variaciones de «¿Está herida?» y «El punto de evacuación está por ahí, señorita.» Sigo mirándoles mientras me quito la camisa para darle rápidamente la vuelta y ponérmela otra vez para mostrar de nuevo la insignia de Industrias LaRoux que falsifiqué.

			Entretanto, Hoyuelos coge aire rápido unas cuantas veces y lo vuelve a intentar, esta vez un poco más claro a pesar de su «miedo».

			—Por ahí —dice con la voz entrecortada, señalando hacia el pasillo en el lado contrario donde estoy escondiéndome—, ha intentado cogerme como rehén. ¡Tiene una pistola! Por favor, necesito su ayuda.

			Empieza a emitir ruidos de angustia después de decir eso, aunque no oigo mucho más por encima del estruendo de la alarma. Por la expresión corporal del tipo sé lo que está diciendo mientras consigue que le suelte el brazo. «Quédate aquí» y «Yo me encargaré». Aunque cuando se aleja trotando por donde ella le ha señalado, no se mueve demasiado deprisa. Probablemente no quiera ser el que se tope con una persona armada que coge rehenes y es normal, la verdad.

			Me quedo escondido hasta que dobla la esquina y luego corro hasta mi amiga, que está buscando en su bolso —¿quién sigue llevando esas cosas?— y saca una tarjeta de banda magnética.

			Se las apaña para parecer solo un poquito aliviada cuando las luces del dispositivo se ponen verdes y al cabo de un instante estamos en la austera escalera de emergencia. La alarma aquí disminuye y nuestros pasos retumban mientras empezamos a bajar.

			—¿Qué demonios hiciste ahí atrás? —dice por encima del hombro después de un rato—. Te vi hacer algo con tu pantalla y el puerto de datos en el árbol, justo antes de que se apagaran los holoproyectores, pero este es otro nivel muy distinto de seguridad.

			Me siento tentado a decirle que no tengo ni idea. Estaba dentro de los servidores de LaRoux y acababa de localizar unos picos de energía extraños de los que quería saber más, pero apenas había empezado. Nada con lo que me tropecé debería haberla liado así. Algunos de mis antiguos hackeos, cuando estaba empezando, puede que hubieran causado este caos, pero hoy en día, a menos que estés en el lado equivocado… El caso es que nada de lo que he hecho habría justificado los disparos que oímos ahí.

			Hemos bajado veinte pisos —aunque ese es un número relativo, puesto que la planta baja no está cerca de la verdadera superficie de Corinto—, y ahora nos quedan unos tres, así que tengo que ahorrar aliento para correr. 

			Entonces la puerta de la planta baja se abre de golpe y entran tres guardias de seguridad a toda pastilla. Los dos vamos demasiado acelerados para detenernos de repente, pero me lanzo contra la pared para intentar permanecer fuera de su vista y ella me agarra de la camisa para aflojar también el paso. Se coloca a mi lado de improviso y nos quedamos totalmente quietos, esperando a ver si han advertido nuestra presencia, esperando a ver si suben las escaleras.

			Por supuesto que sí. ¿Me ha salido alguna puñetera cosa bien hoy? No hay manera de acercarse a una salida sin que nos vean, así que me echo a la espalda la bolsa que lleva la pantalla, deposito mi fe en el uniforme falso de Industrias LaRoux y me pongo a la vista. Mi cómplice se queda detrás de mí, sin duda con la misma firme esperanza que yo tengo de que no sean capaces de distinguir que no lleva el uniforme.

			—Cuidado no me disparéis, chicos —digo, obligándome a sonar como si esa posibilidad en realidad fuera graciosa—. Costaría mucho reemplazarme.

			Tres armas se alzan y luego vuelven a bajarse al ver mi camisa que cumple con su cometido, al menos desde lejos. 

			—¿Qué estáis haciendo en la escalera? —dice uno.

			«Una pregunta cojonuda.» Un empleado de ILR sabría que no debe usar este sitio ante una posible evacuación.

			Entonces Hoyuelos (Alexis —tengo que averiguar cómo se llama de verdad—) responde detrás de mí:

			—Arriba dicen que tal vez haya sido un problema técnico. No hay humo, ni fuego, así que estamos comprobando las alarmas manualmente.

			Sí que es rápida esta chica.

			—Mantenimiento —coincido, inyectando un poco de cansancio a mi tono—. La única manera de comprobarlo es en persona, lo que está claro es que alguien no lo hizo, si se trata de una falsa alarma. Chicos, ¿podéis salir de las escaleras? Vuestros movimientos podrían activar algo.

			Dos de ellos se lo tragan enseguida, pero el que hizo la pregunta antes no está tan seguro. Me mira fijamente un buen rato antes de darse la vuelta para seguirlos, con la pistola aún en la mano.

			—Gracias, muchachos —digo tan alegre como puedo. 

			—Podemos salir por la segunda planta —me dice la chica en voz baja—, da a la calle. Así evitaremos el vestíbulo por completo.

			Asiento con la cabeza y nos movemos juntos, tratando de mantenerme entre ella y los guardias, que están dirigiéndose hacia la planta baja. Espero que sepa que lo único que hago es impedir que vean que no lleva uniforme y no algo tan estúpido como protegerla con mi cuerpo. 

			—¡Esperad un momento! 

			Es el tipo de las preguntas, que se ha puesto de nuevo a subir las escaleras. Tiene una mano apretada contra el oído, donde sin duda le están transmitiendo información sobre nosotros por un auricular. Alexis maldice en voz baja —por un instante casi le oigo cierto acento— y nos lanzamos ambos a la vez hacia la puerta.

			—¡Quietos! 

			Ahora los tres suben a toda velocidad las escaleras, están a tan solo unos metros. Gritan amenazas, sus voces retumban tan fuerte como sus pasos, y la alarma continúa sonando a nuestro alrededor.

			Delante de mí, ella empuja la barra para abrir la puerta y la luz del sol entra de pronto iluminando la escalera. La impulso con una mano entre los omóplatos y la bolsa rebota en mi cadera mientras salgo detrás de ella. No tienen un buen ángulo y me agacho para que yerren su puntería.

			Justo después oigo el disparo agudo de una pistola láser de primera calidad y al cerrar la puerta tras de mí con un fuerte golpe, una oleada de dolor se apodera de la parte superior de mi brazo y avanza hacia mi pecho hasta ponerme los nervios a mil.
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			Hay letras, imágenes y canciones, y cada parte de ellas se captura y se introduce en la calma. Pero cada instante es tan dispar, tan solitario, que es imposible ensamblarlos para formar una única unidad.

			Individuales.

			El concepto es nuevo, así como lo eran las cosas frías y duras que iban por el universo. Algunos de los trozos y fragmentos que inundan la calma son bonitos y otros son feos, y otros van más allá del entendimiento.

			¿Cómo vamos a entenderlos todos?

			Pero entendemos uno.

			Observamos, esperamos y aprendemos.
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			El sonido de la pistola láser del guardia parte el aire y por un breve y vertiginoso instante vuelvo a estar en casa, escuchando el tiroteo lejano entre los militares y los Fianna. Entonces se oye otro disparo, que rebota en el marco de la puerta sin causar daños y mi extraño compañero me empuja para que cruce el umbral.

			Salimos al nivel de la calle y unos brillantes rascacielos de cromo y cristal se alzan sobre nosotros. La ciudad abarca casi todo el planeta de Corinto, dividido en continentes, sectores y barrios. Aquí no hay un perfil urbano artístico, puesto que la ciudad se extiende hasta el infinito y se construyen nuevas torres encima de las viejas. Se tendría que encontrar un ascensor debajo del actual nivel de la calle para desaparecer hacia los bajos fondos del Corinto propiamente dicho. Aunque no tenemos tiempo para eso y recorro con la vista las calles en busca de una salida más rápida. Cerca hay una valla publicitaria cuyo anuncio me llama a gritos, debido a mi movimiento.

			—¡No te pierdas el sensacional y conmovedor homenaje a una de las mejores tragedias del siglo! Ven al museo orbital Dédalo, donde todo el dinero recaudado en la primera semana se donará a las familias de los que fallecieron en el incidente de la Ícaro.

			Aprieto los dientes, intentando apartar de mi mente el mensaje macabro y me concentro en el que debería ser nuestro próximo paso. El chico está inclinado sobre el panel de seguridad junto a la puerta, haciendo algo con el chip que no deja de sacarse del bolsillo de la chaqueta. Cuando ha terminado, el panel emite un chirrido irritante y se apaga.

			—El mal funcionamiento de abertura no les retendrá durante mucho tiempo —gruñe—. Tenemos que ponernos en marcha.

			—Un taxi —digo con la voz entrecortada mientras una aeronave robada pasa zumbando con un par de adolescentes que se ven por la ventana trasera.

			—Te seguirán la pista por el cargo en tu teléfono —responde con voz vacilante, como si no pudiera creer la idiotez que me ha llevado a sugerirlo.

			—Por favor.

			Pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia el borde de la plataforma, donde el tráfico pasa a toda velocidad. Si quiere seguirme, bien. Si no, puede buscarse su propia salida. Me aparto el pelo ahora azul de los ojos e inspiro varias veces brevemente mientras salgo a una de las aceras. El primer aerotaxi que veo sin pasajeros, lo dejo pasar. Lo conduce una mujer y tengo que ir sobre seguro si quiero que esto funcione. El siguiente parece prometedor. Levanto el brazo y me obligo de nuevo a tomar aire para prepararme. Cuando el taxista se desliza hasta mi acera, estoy jadeando.

			—Por favor, señor —digo casi sin aliento, inclinándome hacia la ventana mientras el conductor pulsa un botón y la membrana de la ventanilla desaparece—. ¿Podría decirme cómo llegar desde aquí a East Central Heights? Mi hermano y yo somos nuevos en Corinto. Se supone que vamos al piso de nuestra tía, pero no sé dónde estamos y me han robado el teléfono, así que hemos empezado a caminar y…

			Trago saliva y dejo que la sarta de desgracias termine con una bocanada de aire entrecortada.

			El taxista me mira parpadeando, luego echa un vistazo con recelo por la ventanilla lateral trasera, donde el pirata informático está apoyado en el taxi, con aspecto de aburrido. Podría estrangularle. Lo mínimo que podría hacer es seguirme el juego y parecer agobiado. Al menos ha tenido el sentido común de no reaccionar ante el cambio de «prometido» a «hermano». El taxista tiene veintitantos o treinta y tantos, y baja la vista cuando me inclino. No es mi trabajo más elegante, pero esos guardias de seguridad no tardarán en empezar a registrar las aceras. No hay tiempo para la elegancia, tan solo para el truco más viejo del manual. Funcionó con los soldados en casa y funciona aquí con la gente de la ciudad.

			—Has de subir al siguiente nivel —dice el taxista despacio. Vacila e intento no fijarme en eso. Tengo que dejarle llegar ahí por sí solo—. Hay un puente para peatones a un kilómetro en esa dirección —añade, señalando con la cabeza hacia atrás, por donde hemos venido.

			Me sorbo la nariz con fuerza para que el conductor me vea esforzándome al máximo por calmarme.

			—A lo mejor podría dibujarme un mapa… Estoy muy perdida sin mi teléfono móvil. Allá donde vamos no dejan de decirnos que no estamos en el nivel correcto y es que… es que no puedo caminar más. Tan solo quiero irme a casa, pero desde aquí no veo ni las Torres Regencia.

			Es uno de los edificios más caros en este sector de Corinto. Si la actuación de la damisela en apuros no le convence, tal vez lo haga la codicia.

			Los ojos del conductor se entrecierran un poco mientras mira el taxímetro. Da unos golpecitos con el pulgar en la palanca de control y cuando vuelve a mirarme, estoy esperándole con unos ojos grandes y las pestañas mojadas. Ojalá no me hubiera resultado tan fácil encontrar esas lágrimas; las personas con la mirada ausente en la cámara holográfica y nuestra huida me han dejado más temblorosa de lo que quiero pensar. A estas alturas debería estar acostumbrada a correr, pero las manos están empezando a moverse. Me agarro a la puerta del taxi para ocultar el tembleque.

			El conductor suspira.

			—¿Tu tía vive en las Torres Regencia? —Cuando asiento con la cabeza, vuelve a mirar al pirata informático, que todavía está apoyado en el vehículo. Ahora no está viendo lo que está pasando, sino que tiene la mirada clavada en algún lugar a media distancia, con la mandíbula tensa y los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho. La expresión corporal más agresiva que existe. «Gracias, gilipollas, por ponerlo tan fácil.» Al final, el taxista inclina la cabeza hacia atrás—. Sube. Tu tía me pagará cuando lleguemos, ¿no?

			—¡Oh! ¿En serio? —digo con la voz entrecortada, como si no se me hubiera ocurrido la idea de que nos llevara—. ¡Oh, Dios mío, eres mi héroe, gracias! —Me apresuro a abrir la puerta antes de que cambie de opinión, apartando al hacker que estaba apoyado en ella—. Vamos, hermanito —añado entre dientes para que solo me oiga él.

			Se mete dentro sin mediar palabra, deslizándose por el asiento para dejarme sitio. La puerta se cierra de golpe mientras me acomodo sobre el cuero falso. 

			—Muchísimas gracias, le diré a mi tía que le dé una propina por ser tan amable.

			El taxista me mira por encima del hombro y sonríe al echar la palanca hacia delante para volver a dirigir el aerotaxi hacia el flujo de tráfico aéreo por el nivel medio del sector. Es guapo, dentro de su estilo. Me recuerda a un tipo que falsifica carnés de identidad, excepto por que estoy segura de que no te rompe los nudillos si no pagas. Al menos, eso espero. 

			—Bueno ¿y de dónde eres?

			Su pregunta me coge desprevenida. He estado intentando llamar la atención de mi inútil compañero sin éxito. Miro al conductor pestañeando.

			—¿Qué?

			—Has dicho que acabáis de llegar a Corinto y estaba preguntándome de dónde eras.

			Se ha vuelto hacia delante, pero mueve los ojos para mirarme por el espejo retrovisor.

			—Oh. De Babel —contesto, nombrando el primer planeta que me viene a la cabeza en el que jamás he estado.

			—¡Anda por ahí! —exclama el taxista, riéndose—. Yo nací en Babel. ¿En qué sector? ¿Has estado alguna vez en el bar de grávbol un par de niveles por debajo de las Torres Regencia? La casa de los T-Wings de Babel lejos de casa. Se llena de gente cada vez que hay un partido local, deberías venir alguna vez. 

			Así que el sex-appeal ha funcionado. Miro a mi «hermano» para ver si tal vez hace algo estereotipado y sobreprotector para evitar las preguntas del taxista y… me quedo helada. El pirata informático está con la vista clavada en su brazo, donde lleva agarrándose con la mano todo el tiempo. Lo que había malinterpretado como una expresión corporal insolente era algo totalmente distinto; cuando levanta la mano, está manchada de rojo.

			Me pilla mirándole y vuelve a colocar la mano en su sitio. El conductor del taxi sigue hablando, lanzándome miradas de vez en cuando por el espejo retrovisor, pero sus palabras se han convertido en un rumor lejano.

			No sé lo grave que es, pero está chorreando sangre a pesar de sus esfuerzos por detener la hemorragia. He vendado más heridas de las que me corresponde en Avon, pero no puedo pararme a examinarla ni tampoco puedo preguntarle si está bien. En cuanto el conductor se dé cuenta de que tiene a la víctima de un disparo en su asiento trasero, parará y nos dejará tirados en la cuneta. De dónde venimos, solo las autoridades te hacen ese tipo de herida y ni todo el sex-appeal del mundo haría que un taxista se arriesgara a que le acusaran de complicidad y encubrimiento.

			Esta vez sí tengo que esforzarme de verdad para evitar que me tiemble la voz.

			—¿Cuánto crees que se enfadará la tía con nosotros por llegar tarde? —le pregunto a mi «hermano», y el conductor del taxi se calla al ser interrumpido.

			El chico alza los ojos hacia los míos y hace una mueca.

			—Un poco, diría yo. —Cambia de postura, echándose sobre la puerta para que aguante su peso—. Probablemente se le pase si nos disculpamos enseguida.

			Miro la pantalla del GPS del salpicadero del aerotaxi. Si estuviera viviendo en otra parte, todavía podríamos estar a horas de mi casa en tren mag-lev sin ni siquiera abandonar el sector, pero he elegido mi alojamiento por su proximidad a la sede de Industrias LaRoux. Bueno, por su proximidad y estilo. Estamos a tan solo unos minutos de la Torre y puedo meterle por la bocacalle de mi edificio y entrar por la puerta lateral. Suponiendo que no haya perdido mucha sangre para entonces y consigamos llegar a los ascensores, puedo dejar al taxista esperando por la tía que no existe mientras nosotros escapamos.

			—¿Vas a quedarte mucho tiempo en Corinto? —inquiere el conductor, retomando sus preguntas como si nunca le hubiese interrumpido para hablar con el chico rubio que está sangrando en su asiento trasero—. ¿Os mudáis aquí o solo estáis de visita?

			—De visita— respondo, intentando recuperar el encanto e ignorar mi preocupación—. Cosas de familia, ya sabe.

			—Sí, te entiendo. ¿Tendrás algo de tiempo libre mientras estés por aquí?

			—Eh... No creo que a mi hermano le haga mucha gracia que salga con desconocidos.

			Miro al chico a mi lado, cuyas cejas se enarcan por la ironía. Al fin y al cabo, ni siquiera sé cómo se llama.

			El aerotaxi se desliza suavemente para detenerse en la plataforma de la acera junto al edificio sur de los apartamentos de las Torres Regencia. El conductor se da la vuelta, mira al chico y después a mí.

			—Vamos, no tengo tan mala pinta, ¿no?

			Su sonrisa es bastante bonita, y, aunque no fue precisamente sutil cuando me dio un repaso de arriba abajo mientras le suplicaba ayuda, sí que nos ha echado una mano. Aun así, la verdad es que no puedo sentir mucha lástima por él. Te buscaste que te timaran y te vas a encontrar con el timo. Le dedico una sonrisa y me encojo de hombros.

			—A lo mejor me puedo escapar —susurro, como si solo fuera a oírme él y luego me vuelvo hacia la puerta.

			—Oye, oye, espera. —El conductor pone los seguros y se escucha un clic revelador en mi puerta—. Tú quédate aquí y manda a tu hermano a por el teléfono de tu tía para que me pague el trayecto.

			«Mierda.» Le echo otro vistazo al chico a mi lado, cuya ligera —sino forzada— sonrisa ha desaparecido. Su puerta no tiene el seguro puesto, pero en cuanto el taxista vea que voy hacia allí, volverá a cerrarla. He confiado demasiado en que fuese tan tonto como imbécil. Espero que el hacker se escape. Probablemente yo haría lo mismo en su situación. Necesita un médico, y rápido, y hasta ahora ha visto que puedo librarme hablando de la mayoría de cosas. Podría dejarme aquí sin sentirse muy culpable.

			Pero no se mueve y esos ojos color avellana se ponen serios por primera vez desde que nos conocimos.

			—¿Hermano? —Le lanzo al taxista mi sonrisa más coqueta, que he aprendido estudiando minuciosamente holovídeos de despampanantes adolescentes y chicas de veintipocos que ocupan los clubs nocturnos del nivel superior de Corinto—. Pues sí que eres tonto —digo riéndome.

			Mejor que piense que le han estafado la carrera ligándoselo que descubra que sin saberlo ha ayudado a escapar del complejo con más seguridad de este hemisferio a dos delincuentes.

			«Por favor —me encuentro pensando seriamente mientras miro al chico con la herida de bala—. Seas quien seas… sígueme el juego una vez más.»

			Me inclino hacia delante, echándome sobre su hombro bueno y girándole la cara para besarle. Oigo la respiración acelerada del taxista por la sorpresa y la confusión. Aunque tengo los labios en el chico del pelo rubio, mi atención se centra en el conductor. Balbucea, indignado, exactamente como esperaba que hiciera. No está pensando en el dinero, no está pensando en retenerme hasta que le pague, y no está pensando, todavía, en encerrarnos aquí dentro. 

			Deslizo la otra mano por el regazo del pirata informático, hacia los mandos de la puerta, con un movimiento rápido pero tranquilo. El conductor se recuperará de la confusión y la indignación en algún momento, y yo necesito conseguir abrir la puerta para poder marcharnos. Estoy a punto de colocar la mano en el escáner cuando los labios del chico se curvan bajo los míos —está sonriendo, abiertamente— y es el único aviso que recibo antes de que separe los labios y se aproveche totalmente de mi estratagema para intentar meterme la lengua hasta la garganta.

			«Gilipollas.»
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			El tejido se hace más fino, traslúcido. Justo al otro lado hay un joven con el pelo oscuro y los ojos azules, que mira la tela como si pudiera ver a través de ella. Esto es lo que estábamos esperando.

			—Ojalá supiera qué demonios es esto —masculla el joven, en el lenguaje de las palabras, las imágenes y los sonidos que atraviesa la calma. 

			El punto fino palpita y el joven retrocede un paso, sobresaltado. Tiene la vista incluso más clavada en el lugar traslúcido de la tela, pero al cabo de un rato se ríe con nerviosismo.

			—Estoy imaginándome cosas —se dice a sí mismo—. ¡Cómo va a oírme!

			El punto fino vuelve a palpitar, con más intensidad esta vez.

			Al joven se le pone la cara blanca.

			—Rose —llama, con una voz de pronto apremiante—. Rose, ven enseguida. Creo… Creo que es sensitivo. 
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			Los dedos de Alexis encuentran el lector de la puerta que hay detrás de mí y estoy preparado cuando de repente cede, me separo de ella y me caigo del aerotaxi junto con la que me he besado. De algún modo pongo los pies en el suelo y esquivamos a un grupo de compradores y un par de electrobicis, mientras el taxista brama detrás de nosotros. Durante un momento estamos perfectamente sincronizados y entonces ella lo estropea cuando balancea el brazo de lado para golpearme en el pecho al girar hacia un callejón, y el dolor me baja por la extremidad herida. 

			—Oye, ¿a qué viene eso? —digo entre dientes.

			—Ya lo sabes —espeta, con la respiración acelerada.

			Me encantaría creer que su falta de aliento se debe a nuestro momento de pasión en el taxi, pero estamos corriendo bastante rápido.

			—Fuiste tú la que me besaste, Hoyuelos. ¿Cómo se suponía que iba yo a saber que no querías que participara?

			—¡Me llamo Alexis!

			—Estoy segurísimo de que no.

			Doblamos una esquina y nos detenemos junto a la entrada trasera de una boutique de moda, respirando con dificultad. Me agarra el brazo bueno y me da la vuelta para echar un vistazo a mi manga ensangrentada. 

			—¿Cómo es de grave? ¿Puedes aguantar el dolor unos cuantos minutos más?

			—No mucho más —respondo, volviendo a apretar la mano encima de la herida, con una vertiginosa mezcla de alivio por nuestra huida y el estómago revuelto al saber que lo que he visto hoy en la cámara holográfica era algo muy muy malo. «¡Madre misericordiosa de los circuitos churrascados, cómo me duele el brazo!»—. ¿Tienes algún lugar donde pueda sellarlo?

			La chica se queda callada durante un largo instante y luego asiente con la cabeza.

			—Mi apartamento.

			Me lleva por otro callejón y entre un par de galerías de arte, luego pasamos la entrada vallada de las Torres Regencia, el lugar que le mencionó al taxista, y atravesamos el jardín contiguo. Veo que sabe las rutas que hay que seguir por este vecindario y respeto que lo haya planificado. Desde ahí, atajamos por una entrada de mantenimiento, para que cuando nos acerquemos a Camelot Heights —«por favor, que sea ese nuestro destino, esto me duele horrores»— nadie nos vea entrar desde la calle. Se detiene para sacar de su bolso un fino y ajustado sombrero de fieltro que usa para taparse el pelo azul mientras teclea el código de seguridad y pasamos desapercibidos. Cada vez estoy más inquieto: una chica que vive en un lugar como este no es una delincuente, al menos no del mismo tipo que yo. ¿Se coló hoy en la cámara holográfica solo por diversión? Una imagen de la grieta metálica aparece otra vez ante mis ojos y el miedo que vi en su mirada. Si pensaba estar en esto para divertirse, seguro que ahora sabe que se trata de algo mucho más serio. 

			—¡Kristina! —Tardo un momento en darme cuenta de que el portero sonriente nos está hablando a nosotros, o más bien a Hoyuelos—. ¿Quién es tu amigo?

			—Eso es asunto mío, Alfie.

			Se ríe y me conduce hacia el ascensor. Su juego es perfecto, como su risa. El miedo que vi en Industrias LaRoux ha desaparecido, no vacila. Pulsa el último botón —el ático, claro— y con un murmullo apenas audible, empezamos a movernos. Cuando pasamos la penúltima planta sin que nadie suba con nosotros, empieza a rebuscar en su bolso. Saca un par de finos guantes de encaje y se pone el derecho. Al llegar al último piso, coloca la mano en un panel cuadrado que brilla con una luz de color marfil. Chisporrotea un poco, como si estuviera lleno de electricidad estática.

			Tan solo tengo un instante para fijarme en el sistema de seguridad y entonces las puertas se abren enseguida, mostrándome la clase de lujos que llevo años sin ver. Hoyuelos tira el bolso en el sofá y desaparece tras una pared de cristal esmerilado al tiempo que va dándome órdenes.

			—Siéntate antes de que te caigas y te abras la cabeza.

			Con un ligero sentimiento de culpa de estar manchándolo todo —ridículo, bajo estas circunstancias—, me quito la camisa y me apoltrono en el borde del sofá. Su apartamento es una locura. Llevo años sin estar en un lugar como este y, si alguna vez me sentí como en casa en esta clase de sitio, ahora seguro que no. El suelo parece de mármol auténtico y no estoy seguro, pero creo que lo que hay en la chimenea podría ser leña de verdad. La pared del fondo es de vidrio inteligente de primera calidad, con ese ligero brillo iridiscente que me dice que está compensando la polución de fuera para que la vista de la puesta de sol de Corinto resulte limpia y espectacular. ¡Ja!

			—Bonita casa —digo, utilizando mi camisa enrollada (de todas formas, ya está estropeada) para contener el sangrado del brazo. Necesito un momento para recuperar el aliento, para saber cómo llevar la situación—. ¿Es ahora cuando admites que en realidad eres una LaRoux y estás forrada?

			—Eh, estaría bien de pelirroja.

			Por cómo retumba la voz, debe de estar en el cuarto de baño. «Con una LaRoux pelirroja en la galaxia tengo más que suficiente.» Está manteniendo un tono informal, como yo, aunque estoy seguro de que ambos sabemos que hemos de hablar de lo que ha pasado. Oigo que se abre y se cierra un armario y entonces sale con una cajita negra y lisa.

			A juzgar por los contenidos de su botiquín, esta chica tiene un origen muy distinto al de la famosa Lila LaRoux. Ahí dentro hay muchas cosas que no se ven en un botiquín normal de primeros auxilios, desde tratamientos contra quemaduras de grado hospitalario hasta depuraciones estomacales. Saca un cauterizador de mano y aparta la camisa para ponerse a trabajar. Y a pesar de la manicura perfecta que luce, está claro que no es la primera vez que se encuentra con una herida de bala.

			—Bueno —digo, buscando distraerme del dolor que estoy a punto de sufrir—. No sé tú, pero este no es el día que esperaba.

			Levanta la vista hacia mí y vuelve a mostrarme esa sonrisa torcida de un hoyuelo, solo por un instante. Y tal que así, lo sé. Esa es la sonrisa auténtica. Un hoyuelo, la verdadera. Dos, es falsa. ¡Me cago en la leche, mira que me gusta esa sonrisa torcida!

			«Sí, sin duda sería mejor que tardara en volver a mostrarla.»

			—Podría haber sido peor —dice. Solo le veo la parte superior de la cabeza teñida de azul mientras termina de limpiar la herida—. Unos centímetros más arriba y habría tenido que hacer algo mucho más drástico para convencer al taxista de que me llevara a casa a mí y a un tipo muerto.

			—Eh, si alguna vez de verdad estoy muerto, tienes mi bendición para dejarme donde esté. Hasta puedes cortarme los trozos que luzcan pruebas incriminatorias. Ya no los necesitaré más.

			Estoy hablando demasiado rápido, en parte porque sé que el cauterizador va a hacerme más daño que una aguja de tatuajes.

			Lo que debería hacer ahora es averiguar lo que sabe, luego esconderme y agachar la cabeza hasta que esté a salvo. Puedo intentar localizar a mis contactos —empezaré por Mae— para mantenerme a cubierto y luego ir a por más información. Después de lo que vimos, van a buscarnos por todas partes, y no será para felicitarnos por nuestro excelente trabajo de equipo en una situación difícil.

			Al menos, la chica es rápida y ahora que ya no hay sangre, compruebo que la cicatriz no me ha estropeado demasiado el tatuaje que me hicieron después del trabajo en Avon. Me concentro en eso, más que en el intenso dolor que siento en la zona donde está curándome, o en su mano contra mi pecho para mantenerme quieto. Cuando termina, me aplica un ungüento para las quemaduras y el dolor se transforma en un bendito entumecimiento.

			—Ya está —dice, examinando su trabajo mientras yo la examino a ella—. Estará como nuevo mañana—. Se inclina para recoger el botiquín y cerrarlo—. Debo quitarme esto del pelo o lo teñirá.

			—Yo que tú me daría una ducha, si tienes sitio para dos ahí dentro —respondo enseguida y ella simplemente se me queda mirando, con una ceja enarcada, como diciendo: «¿En serio? ¿Es lo mejor que se te ocurre?»—. ¡Oye, que me acaban de practicar una pequeña operación! —señalo—. Te sentirías decepcionada si no lo hubiera intentado, pero no estoy en mi mejor momento. 

			—El ascensor bajará sin el guante —dice, cogiéndome desprevenido. No puedo marcharme, aún no. Pero antes de poder contestar, añade—: O si quieres quedarte, el Camarero Inteligente prepara un destornillador formidable.

			No espera a ver qué decido, simplemente se da la vuelta para desaparecer en el baño, y al cabo de un momento, oigo que cae el agua. 

			Así que hago lo único que puedo hacer: empezar a husmear en sus cosas. Bueno, nunca se ha de perder la oportunidad de conocer más sobre la persona que te interesa, ¿no? Y no puedo irme a ninguna parte hasta que hayamos hablado de lo que ha sucedido, así que esto es lo que voy a hacer mientras espero.

			Hay fotografías enmarcadas en su mesa y una pareja mayor que podría ser sus padres —en una se les ve esquiando en unas holovacaciones supercaras (creo que reconozco los Alpes en Paradisa) y en la otra delante de los edificios del Sector Theta, aquí, en Corinto, con el mar al fondo. Casi son perfectas —quienquiera que las tomara hizo un gran trabajo—, pero hay pequeños detalles que revelan que son falsas, si sabes dónde mirar. Ahora estoy segurísimo de que este piso no es suyo. Sin duda pertenece a una Kristina McDowell. Veo paquetes con su nombre junto a la puerta y cuando enciendo la consola de su pequeño despacho, hay un historial en hipernet, la mayoría correos y compras online. Pero esta chica no se llama Kristina, ni tampoco Alexis.

			Así que sea quien sea Hoyuelos, lo único que realmente sé de ella es que antes ha estado en una situación que requería primeros auxilios urgentes, que sabe más de Industrias LaRoux de lo que me ha dicho, que podría venderles rocas a mineros de asteroides y desde luego que no es una chica rica llamada Kristina McDowell. Apago su consola, salgo del despacho en dirección al Camarero Inteligente y le pido un destornillador para ella y un agua mineral para mí. No bebo. Necesito todas mis células cerebrales funcionando perfectamente, a menudo al momento.

			Aparece justo cuando estoy pensando en mirar qué lleva en el bolso aparte de unos guantes que cortan circuitos y pases de seguridad ilícitos. Su pelo vuelve a ser rubio platino, rizado y claro alrededor de su rostro, y va vestida con un jersey negro que parece caro y unos vaqueros. Lamento brevemente la pérdida de su diminuto vestido, pero descubro que también me gusta esta versión más informal de ella. Aunque no debería estar pensando algo así en un momento como este.

			—Me gusta tu pelo así.

			¡Oh, Dios! ¿Acabo de decir eso en voz alta? «Tranquilo, colega.»

			Ella sonríe abiertamente y se acerca para coger su bebida.

			—Es más fácil así. Cuesta ponerlo azul o rosa de inmediato si tienes el pelo negro. Ventanas, programar a cinco.

			El vidrio inteligente se mueve con sutileza, la puesta de sol en el exterior empieza a oscurecerse y las estrellas salen una a una, a pesar del hecho de que las estrellas llevan generaciones sin verse en Corinto. La luz del edificio que se extiende hasta el infinito en la distancia no eclipsa ni por asomo el brillo de las estrellas en lo alto. He visto antes esta ilusión, por supuesto; los microproyectores en el cristal siguen la posición de tus ojos y cambian para que parezca que las estrellas estén muy lejos en el cielo en vez de ser un truco de la luz a pocos metros.

			Sin embargo, la chica las observa como si fueran algo increíble y yo me quedo callado, observándola a ella. Tiene el entrecejo fruncido y, aunque su cara está tranquila, calmada, hay algo en la firmeza de su boca que no concuerda con su aire de inocencia y despreocupación. A lo mejor este es el aspecto que tiene cuando es simplemente ella. 

			«Esto se me está yendo de las manos.» No es el momento de mirarla como si estuviera hipnotizado. Soy más listo. Ha llegado la hora de poner distancia entre nosotros y empezar a usar el cerebro. 

			—Bueno —digo, arrastrando las palabras para sonar informal—, ¿toca ya hablar de lo que ha ocurrido hoy? Te preguntaría qué estabas haciendo allí, pero me has mentido tantas veces que no me creería la verdad si la oyese ahora.

			Permanece en silencio un buen rato agarrando su bebida. Al final da un larguísimo trago, deja el vaso en la mesa junto a las fotografías falsas y se da la vuelta para caminar hacia el sofá. 

			—He mentido porque tenía que hacerlo —dice, sonando más cansada que otra cosa—. Corinto es un lugar frío. Si dices la verdad, terminas ahí abajo.

			Señala con la cabeza hacia los bajos fondos, mucho más abajo de donde nos encontramos. Mi territorio, aunque ella no lo sabe. Tal vez lo suponga.

			—Es un mundo de oportunidades lo que hay ahí abajo.

			—Pero no las que yo quiero —responde. Entonces, después de exhalar lentamente, añade—: Sí que me llamo Alexis. Pero ese es mi segundo nombre, y no, no voy a decirte el primero. Sobre todo porque tú has mentido tanto como yo hoy. Estaba en Industrias LaRoux por mi padre. Está muerto, es por culpa de ellos, y quiero saber por qué. Esa es la verdad.

			Y sé que lo es. Puede que yo no tenga su pico de oro, pero reconozco la verdad cuando la oigo. No dista mucho de mi propia verdad, quizá por eso la reconozca. Un dolor frío me recorre en solidaridad. Me resulta demasiado familiar el tipo de pérdida que puede ponerte en un camino que no sabes cómo abandonar. Empiezo a responder sin pensar.

			—Me llamo Gideon. Y ese es mi nombre verdadero, mi primer nombre, el único que me puso mi madre.

			«Dime que no acabo de decir eso.» Una cosa es buscar un modo de conectar y otra es compartir cosas que nadie más sabe. Estoy poniéndome nervioso, al no poder volver a mi guarida para sacar lo que ha pasado hoy. Mis dedos ansían un teclado. Mi mente no deja de darle vueltas y quiere comprobar información virtual que no está ahí. Mi última serie de rastreadores de programas tiene que informar en cualquier momento. Debería mirar los foros y preguntarle a Mae. Esto es lo que pasa cuando dejo mis pantallas demasiado tiempo. Todo se va a la mierda. Lo que es una descripción acertada de este día entero. 

			Está observándome e intento pasar del nombre, con la esperanza de que no siga las tropecientas pistas que debo de estar soltando y que revelan que hubiera preferido no dárselo.

			—Has dicho que sabías algo de lo que hemos visto hoy.

			—Había quedado con alguien que podía contarme más, pero supongo que se echó atrás o le entró miedo. —Niega con la cabeza, con los brazos cruzados sobre el estómago, como si se protegiera mientras se recuesta en el sofá—. No querrías mezclarte en esto.

			—Ya lo estoy. Ambos lo estamos, ahora. Si quieres, podemos seguir caminos separados, pero lo más probable es que las cámaras nos hayan grabado a los dos juntos y encontrarán al menos a uno de nosotros dentro de poco.

			—No tengo ninguna razón en particular para confiar en ti, Gideon —señala, enarcando una ceja—. Por lo que conozco, podrías trabajar para ellos y estar intentando averiguar lo que yo sé.

			Vuelve a negar con la cabeza, un movimiento rígido y moderado, la tensión recorre todo su cuerpo. Voy a necesitar más que mi mejor sonrisa encantadora para que hable y por cómo su rostro se ha quedado sin vida al mencionar lo sucedido hoy, sé que no puedo permitirme marcharme sin comprender lo que he presenciado.

			—Muy bien. ¿Quieres confianza? —Dejo mi bebida y me acerco al sofá para sentarme a su lado—. Empezaré yo. No sé qué les pasó a esas personas, pero ya había visto antes un círculo como ese. El del fuego azul, que se suponía que debían ocultar los proyectores de la cámara holográfica.

			Traga saliva y me obligo a quedarme sentado totalmente quieto mientras espero su reacción.

			—Y yo he visto antes unos ojos como esos —susurra al final—. Unos ojos como la oscuridad. Personas a las que han robado sus mentes y las han convertido en esas… esas cáscaras.

			«Cáscaras.» La palabra resuena en mi cabeza, encaja perfectamente. No vi sus ojos, pero sí la manera en que se volvieron hacia el círculo en medio de la sala, como las agujas de una brújula señalando el norte. Eran cáscaras, vacías. Tengo que morderme la lengua para evitar soltar una retahíla de preguntas, mi pulso se acelera un poco y palpita en la sien. 

			A pesar de mi incesante búsqueda de la excomandante Towers —la mujer que ayudó a LaRoux a ocultar todo lo que sucedió en Avon—, hasta ahora mi mejor pista han sido los foros de la teoría de la conspiración, los pocos devotos en hipernet que intentan averiguar cuál es el juego de LaRoux, basándose en la emisión de Avon. Allí fue donde encontré a Kumiko, la soldado retirada, escondida en el sur de la ciudad, a la cabeza de la red de supervivientes de la Furia en sus ansias de venganza, llena de violentas historias de segunda mano. Después de todas las horas que he pasado tratando de encontrarle sentido a los cuentos de Kumiko, ahora… resulta que esta chica presenció de verdad lo que los susurros de Lila y Tarver pueden hacer. Me esfuerzo por mantener la voz calmada.

			—¿Dónde?

			Abre la boca, pero entonces sus ojos se mueven hacia mí y se detiene. 

			—No importa dónde, pero Industrias LaRoux estaba allí también. En secreto.

			Mi cabeza le da vueltas a todo lo que he averiguado desde que la petición de asistencia de seguridad de Lila LaRoux apareció en mi radar y me puso en el camino que estoy siguiendo desde entonces. Sé que LaRoux envió sus experimentos a tres planetas: Verona, Avon y Corinto. Alexis tendría solo seis años como mucho cuando ocurrieron los alzamientos en Verona, pero ese pánico en su mirada, la tensión de su cuerpo, no proviene de algo que sucedió hace diez años. Esta herida es reciente. Lo que deja tan solo una opción.

			«Avon.»

			Voy a cogerle la mano mientras recorro con la vista de manera despreocupada su antebrazo. No hay rastro de la genetiqueta que tendría al ser nativa de Avon.

			Los documentos del lugar del accidente de la Ícaro aparecen ante mis ojos: los planos de la grieta en aquella estación remota y los informes médicos de los investigadores que se volvieron locos. Mucho más de lo que supieron que indagué Lila LaRoux y su comandante. «Ese es el riesgo cuando contratas a un pirata informático.»

			—Yo vi el círculo en un sitio donde también se suponía que no debía estar Industrias LaRoux —digo en voz baja—. Bueno, no lo vi, pero encontré archivos sobre eso.

			—¿Sabes para qué sirve?

			Ahora me toca a mí tranquilizarme mientras los informes vuelven a mi mente. «Se halló al doctor Eddings empalado con un tubo afilado que originalmente pertenecía a las cañerías externas.» No puedo contarle la verdad. ¿Una cárcel para criaturas de otra dimensión? Tal vez algunos seguidores de la Emisión de Avon se tragarían esa historia, pero Alexis pensará que soy un loco peligroso. Un lastre.

			«A menos que sea del mismo Avon.» Me decido por una verdad a medias.

			—Por lo que he leído, creo que está relacionado con lo que hemos visto hoy. Con esas personas que llamas «cáscaras», los que vimos perder sus mentes. El hecho de que haya una de esas grietas aquí, en Corinto, me asusta. Tenemos que averiguar más sobre ello.

			Levanta las manos para frotarse la cara, se echa el pelo hacia atrás y lo deja despeinado. 

			—Mira, sé lo que estás intentando decir, pero yo trabajo sola. Me alegro de que estés bien y te agradezco la información, pero ya está. 

			—Pero vamos detrás de lo mismo: Industrias LaRoux. El enemigo de mi enemigo…

			—No es más que otro enemigo, Gideon.

			Esta vez sé que no estoy ocultando el torrente de decepción que está recorriéndome. Alexis es la mejor pista que he encontrado en un año y estoy perdiéndola. He perseguido a Towers por media galaxia y siempre se me escapa. Ahora, más que nunca, tengo que dar con ella. Es la única manera de encontrarle sentido a lo que he visto hoy.

			En cuanto a Alexis, mataría por acceder a su memoria del mismo modo que puedo acceder a los registros de datos. Ojalá pudiera averiguar su contraseña personal.

			—Escucha, no tenías que traerme hasta aquí para curarme. Te la debo. Voy a dejarte un modo de contactar conmigo en caso de que alguna vez me necesites.

			«O en caso de que cambies de opinión respecto a colaborar conmigo.»

			Está recuperando ahora la compostura, vuelve a ponerse la máscara y las comisuras de su boca se alzan al darse la vuelta para mirarme.

			—¿De verdad eres tan bueno? 

			Sonrío abiertamente.

			—¿Alguna vez has oído hablar de la Jota de Corazones?

			Se queda inmóvil y baja la voz.

			—¿Trabajas para él? —«¡Vaya! Sin duda ha oído hablar de mí.» Me sentiría halagado por que mi infamia en la red se estuviera extendiendo hacia el mundo real, salvo que es evidente que para ella no son buenas noticias—. ¿Por qué te hizo meterte en Industrias LaRoux?

			—Me parece más seguro no preguntar —respondo, lo que técnicamente es cierto, aunque me refiera a otras personas—. Pero estaría por ahí hecho polvo, desangrándome en sus calles de oro macizo. Si necesitas algo, si quieres entrar a mirar en algún sitio, puedo hablar con él para que lo haga por ti.

			—No —contesta enseguida, antes de que suavice la voz, sin duda tratando de calmarse—. No, si quieres devolverme el favor, no le hables sobre mí a la Jota.

			—Las historias acerca de él no son ciertas, ¿sabes? —No puedo evitarlo—. Al menos, la mayoría. Es un héroe para muchas personas. Jode bastante bien a las empresas y sabes que se lo merecen. 

			—No importa. —He visto a esta chica salir de un edificio donde todos a su alrededor estaban volviéndose locos y la disparaban, y engañar a un tipo de la mejor manera, pero esto no puede fingirlo. Esto le asusta más que las miradas ausentes que vimos hoy. Está aterrada. Tiene los labios apretados y su piel está más pálida si cabe—. Deberías marcharte.

			—Pues solo yo, entonces... —intento, con suavidad. Mataría por saber quién está contándole historias para que tenga tanto miedo de mi figura en la red, pero este no es momento para presionarla—. Añadiré un segundo buzón en tu sistema. Será igual que cuando te registras y envías un mensaje habitualmente, pero en una red privada. Si envías un mensaje por ahí, me llegará directo. Solo a mí.

			Traga saliva y señala con la cabeza a la compantalla en la que entré mientras estaba en la ducha.

			—Muy bien —se limita a decir y no puedo quitarme la sensación de que está aceptando solo para que deje de molestarla y me marche—. Enséñamelo.

			Saco mi pantalla de la bolsa, la llevo hacia la compantalla y retiro el taburete con una pierna para sentarme. Rebusco por atrás y reviso los cables al tacto hasta que encuentro el que quiero, lo suelto y lo conecto a mi pantalla portátil. Inserto mi chip y solo tardo un par de minutos en instalar una caja de sombra.

			—Mira —digo, dando unos golpecitos en su pantalla, donde un nuevo icono de email aparece justo al lado del habitual—. Este será mi contacto, bajo el nombre Jake Cheshire. Envíame mensajes por aquí y me llegarán directamente, sin dejar ningún rastro en tus carpetas. No deja pistas.

			Asiente con la cabeza, todavía seria.

			—Gracias, Gideon —murmura.

			—De nada. Avísame si se te ocurre cómo puedo devolverte el favor. O si necesitas algo a partir de hoy. —Vuelvo a colocar los cables en su sitio, me guardo el chip en el bolsillo y me pongo de pie con un guiño. Quiero volver a hacerla sonreír antes de que nos separemos—. Preferiblemente que sea algo que no me haga recibir un disparo. Duele mucho.

			Esto último le saca una sonrisita irónica.

			—Esa parte mejor te la dejo a ti. Tienes práctica.

			—Casi vale la pena —digo mientras cojo mi bolsa para dirigirme al ascensor—, aunque la próxima vez que le digas a alguien que estamos prometidos, te voy a hacer seguir con ello.

			Ahora sí se ríe como es debido.

			—No tienes ni idea de en lo que estarías metiéndote.

			Las puertas del ascensor se abren, entro y me doy la vuelta para mirarla. Por algún motivo, quiero recordar su rostro. Aunque la encuentren, no podrá decirles dónde estoy, pero espero con todo mi ser que no den con ella. Espero que esté a salvo.

			—Gideon, ¿puedo confiar en ti? —me pregunta justo cuando las puertas empiezan a cerrarse, con esos ojos grises clavados en los míos.

			No tengo ni idea de por qué, y puedo contar con los dedos de una mano las personas a las que les respondo la verdad, pero conozco la respuesta aunque no sepa el motivo. Sonrío abiertamente.

			—Recibiría una segunda bala por ti si tuviera que hacerlo.

			Y entonces las puertas se cierran.

			Cinco

			 

			 

			 

			 

			Agonía. Miedo. Desesperación.

			Basta. Basta. El trozo fino palpita, destella con urgencia, pero el joven lo ignora salvo para tomar notas en su tablet. Solo cuando mira atrás al final de cada día hay ahí un atisbo de culpabilidad, la única cosa que demuestra que sabe exactamente lo que está haciendo.

			Esto no es lo que vislumbramos. Esto no es lo que queríamos. Son una infección, que bombardea la calma con sus datos, sus naves y su dolor.

			Debemos lograr terminar con esto.

			 

			 

			SOFIA

			 

			 

			 

			CINCO
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			SOFIA

			 

			 

			 

			 

			Tardo unos cuantos días en conseguir un nuevo código de seguridad para mi puerta y más aún en registrar mi apartamento atentamente en busca de micrófonos ocultos para asegurarme de que mi invitado no se ha dejado nada suyo. Analizo con detenimiento el vídeo de la cámara de seguridad para ver adónde ha ido mientras estaba duchándome. Es mejor dejar que las visitas crean que tienen tiempo mientras no los vigilan, porque harán cualquier cosa deshonesta que planifiquen hacer enseguida. Si no les ofreces una oportunidad descarada, serán más sigilosos, lo ocultarán, posiblemente lo bastante bien como para no ser capaz de recogerlo con la cámara. En Avon, esta manera de pensar no era parte de mi vida. Me especialicé en engatusar a la gente para conseguir provisiones extras e información interna de los guardias, no para vivir una vida minuciosamente falsa en el mundo de otra persona. Aprendí a darles a las visitas un poco de tiempo a solas mientras los vigilaba con cuidado en mi tercera parada al salir de Avon, en una nave de mercancías llamada Alanna. Al ver lo que hicieron en mis diminutas dependencias cuando pensaban que no estaba mirando, enseguida me di cuenta de en qué miembros de la tripulación podía confiar. 

			Le echa un vistazo a mis fotos —creo que supone que no son auténticas—, ojea rápidamente el historial de mi navegador y revisa los paquetes que esperan junto a la puerta a que Kristina regrese del balneario en el que ha estado el último mes. Se detiene a mirar las obras multimedia de Miske en la pared, probablemente lo más caro del apartamento, pero no las toca. No le veo poner nada y no le veo hacer nada más sospechoso que fisgonear un poco.

			Compruebo mis mensajes cuatro o cinco veces al día, pero no hay nada de Sanjana Rao, la mujer con la que supuestamente había quedado en la sede de Industrias LaRoux antes de que la cámara hológrafica entera se volviera loca. No puedo permitirme perderla después de todo por lo que he pasado para encontrar a alguien con una autorización de seguridad lo bastante alta para tener la información que necesito y una razón —sea la que sea— para dármela. LaRoux demostró en Avon que tiene más poderes y defensas de los que un hombre normal posee y, a menos que encuentre una manera de neutralizar sus susurros, nunca me acercaré lo suficiente a él para devolverle lo que le hizo a mi padre.

			Dicto y borro media docena de mensajes a la doctora Rao antes de decidir que no puedo mejorar el idioma e intento reunir el valor para enviar uno. Está asustada, sin duda, después del problema de seguridad. Por lo que sé, ha desaparecido sin dejar rastro y no tendré la oportunidad de que vuelva a confiar en mí.

			«El asunto de la semana pasada fue cuestión de un mal momento —dice mi mensaje— y no tiene nada que ver conmigo ni con usted. Por favor, reúnase conmigo otra vez. Dígame cuándo y dónde. Puede tomar las precauciones que crea necesarias para sentirse segura. Por favor. Alexis.»

			Parpadeo mirando el botón de «enviado» y la pantalla suena para avisarme de que está hecho. La dirección que me dio es un galimatías, pero así contacté con ella antes. No es una dirección oficial, pero habría sido una locura darme información con la que poder localizarla. Si es que quería conservar su trabajo. O su cordura.

			He tardado casi cuatro meses en acercarme tanto a LaRoux. Cuatro meses en los que he pasado todas las noches investigando a empleados de Industrias LaRoux que podrían tener los contactos que necesito, siguiéndolos para conocer sus intereses, metiéndome en sus vidas, haciendo que confiaran en mí, que les gustara, el tiempo suficiente para que me presentaran a mi siguiente objetivo. Cuatro meses antes de que ni siquiera empezara a olerme algo de los experimentos de control metal y los delitos que estaba perpetrando LaRoux en Avon.

			Y lo he perdido todo en un solo día. 

			Han pasado tres días después del envío del mensaje a la doctora Rao —ocho días desde que conocí a Gideon— cuando mi buzón por fin suena para anunciar que algo ha llegado aparte de los habituales boletines de noticias y spam que Kristina recibe. Acabo de salir de la ducha y estoy terminando de colocarme los parches de piel desechables y el maquillaje que utilizo para tapar mi genetiqueta. En este último año he ganado cientos de miles de galácticos, trabajando aquí y allá para mantenerme, y he gastado todo el dinero que podía ahorrar en tratamientos para quitarme el tatuaje. Pero necesitaré dos o tres más para que termine de desaparecer lo suficiente para que sea ilegible, y media docena antes de que sea imposible saber si alguna vez hubo algo que me marcara como nativa de Avon. Pero con un poco de suerte, tendré la oportunidad de acercarme a LaRoux antes y entonces será irrelevante.

			Cuando oigo sonar mi bandeja de entrada, me enrollo una toalla en el cuerpo y salgo hacia el despacho, goteando agua mientras corro hacia la pantalla. Por un momento, se me acelera tanto el corazón que no puedo concentrarme lo bastante para que funcione el rastreador de ojos. Pero en cuanto se abre el mensaje, se me cae el alma al suelo.

			Contiene únicamente cuatro palabras. No hay firma, ni código, nada que pueda usar. 

			«Corta esta conexión. Corre.»

			Quiero gritar. Quiero tirar la pantalla por la ventana. Quiero abandonar este piso y dirigirme a los barrios bajos, donde empecé, y estar entre la gente que está tan cabreada como yo. Sé que Gideon tuvo algo que ver con que se apagaran esos holoproyectores y que estallara la debacle en la sede de Industrias LaRoux. Quiero clicar en ese estúpido contacto falso que me dejó y escribirle un mensaje diciéndole exactamente lo que me ha hecho. Lo que me ha arrebatado.

			No estoy interesada en la parte de mi cerebro que señala que no es culpa suya, la verdad es que no. Esa máquina —la grieta, como la llamaba él— estaba allí, escondida, todo el tiempo. Tal vez habría sucedido de todas maneras y tal vez sin él no habríamos tenido el aviso para escapar.

			Así que me quedo ahí sentada en mi escritorio un buen rato, repasando con la vista el breve mensaje mientras me obligo a respirar.

			La luz es tenue. La mantengo a dos o tres siempre que puedo para evitar que suba la factura y que alerte a Kristina de que tiene a una okupa. La dejo como está y me guío por el resplandor que emite la pantalla mientras me aparto, me pongo de pie y salgo del despacho, tratando de que el pulso vaya más despacio. Tratando de pensar con claridad.

			Acabo de entrar en la cocina cuando se me eriza el vello de la nuca, una advertencia que he aprendido a no ignorar. Mientras crecía significaba que había un trodairí cerca, que tenía que prestar atención. Ahora…

			Una sombra se mueve, visible con el rabillo del ojo donde no debería haber nada. Me tiro al suelo sin hacer ruido, apenas capaz de evitar un grito ahogado. Noto los latidos del corazón en los oídos, pero aún oigo dos —no, tres, ¡cuatro!— personas caminando en silencio por el apartamento.

			Rezo por que solo sean unos ladrones que han entrado ante la ausencia de Kristina igual que yo, porque la alternativa significa que probablemente ya esté muerta. 

			Contengo el instinto de quedarme paralizada, de hacerme pequeñita, permanecer callada e invisible, y levanto una mano para abrir a tientas el cajón que tengo encima y sacarlo tan rápido como puedo sin hacer ningún ruido. Los cuchillos de chef están en una banda magnética en el otro lado de la cocina, pero aquí hay unos de pelar. No es mucho, pero si esperaban que el piso estuviera vacío, quizá basta para conseguir llegar al ascensor.

			Cierro los ojos con fuerza, tocando con las yemas de los dedos cucharillas y palillos, moviéndome con una lentitud atroz por miedo a provocar el revelador tintineo de la cubertería. Tengo que dejar de aguantar la respiración o me desmayaré, tengo que abrir los ojos o no veré lo que viene hacia mí, tengo que moverme, tengo que echar a correr, tengo…

			—Quita las manos de ahí.

			Una voz dura me saca de mi concentración y me hace chocar contra el armario con un repiqueteo y un grito. Alzo la vista, lo primero que veo es una pistola y luego al hombre que me apunta entre los ojos. Otro hombre aparece a su lado, también armado. No visten de negro ni tampoco llevan la impecable armadura favorita de algunos ladrones de operaciones mayores en los bajos fondos de Corinto.

			Llevan puestos uniformes. De color verde y gris. Y cuando el tercer hombre se vuelve para inspeccionar las demás habitaciones y asegurarse de que estoy sola, veo la lambda adornando su espalda.

			Por un momento lo único que puedo hacer es agarrar con firmeza la toalla que me envuelve, sintiendo cada gota de agua helada en mi pelo contra los hombros, saboreando el metal y la bilis, deseando que mi padre estuviera aquí con tanta fuerza que me duele el corazón. Entonces la boca se me abre sola y salen las palabras, como si hubiera una parte de mi mente que supiese lo que hacer sin que el resto de mí funcione.

			—Cojan lo que quieran —digo con voz entrecortada, fingiendo que el uniforme no significa nada para mí, fingiendo que creo que son ladrones—. Por favor, no les detendré. No tienen que hacerme daño, no se lo diré a nadie, pero dejen que me marche.

			El primer hombre, al que cuesta ver bien en la penumbra, es alto, de unos cuarenta y pico, y resopla.

			—Bueno —dice despacio, haciéndome una seña con la pistola para que me levante—. Ese es el problema, porque no hemos venido aquí a por tus cosas.

			Por una vez no tengo que ocultar el terror que me recorre mientras me apoyo con una mano temblorosa en la encimera para ponerme de pie. Las piernas apenas me responden. Nunca fui una de los guerreros de Avon. Sé cómo agacharme y cubrirme, pero ¿luchar? La adrenalina me está dando náuseas, me está nublando la visión y me escuece la nariz mientras intento seguir respirando.

			—Sea lo que sea —susurro—, cójanlo y márchense.

			—Eres tú. —El hombre parpadea, tan solo un instante, y mira hacia la mano que está agarrando la toalla por delante. No es más que un momento, pero me recorre una oleada de miedo tan tangible que casi me ahogo—. Nos hiciste una visita el otro día en la sede y el jefe quiere que te hagamos unas preguntas.

			«Lo saben.» Mi única esperanza de despistarlo en cuanto a mi identidad se desvanece. 

			El hombre me observa, disfrutando de esto, y entonces caigo en la cuenta de que probablemente voy a morir esta noche, cuando terminen de interrogarme. Después, dice suavemente:

			—Deberías ser más prudente respecto a quien escribes en hipernet hoy en día.

			Miro de pronto a mi compantalla antes de poder detenerme. El último mensaje breve que me envió la doctora Rao aparece ante mis ojos borrosos: «Corta esta conexión. Corre.»

			Estaba tratando de avisarme. ¿La habrán cogido a ella también?

			—Tengo amigos. —Ni siquiera suena como mi voz. No puedo pensar. No puedo moverme—. Sabrán por qué he desaparecido si no me presento. Sabrán quién lo ha hecho y llamarán a la policía.

			—Nosotros somos la policía —interviene el segundo hombre, sonando impaciente. 

			Mi actuación no está engañándolos y cuando me doy cuenta es como si me ahogara. Al mirar de nuevo sus uniformes, advierto que son del servicio de seguridad de Industrias LaRoux, lo que explica cómo fueron capaces de acceder a mi apartamento. Y por qué están haciendo esto con tanto descaro, vestidos con el uniforme de ILR. Kristina McDowell tiene un sistema de alarma de ILR para proteger sus pertenencias. Cualquier llamada a la policía también la atienden ellos, incluso si lo que estuviera diciendo fuese verdad. Incluso si hubiera alguien esperándome, alguien que se diera cuenta de que he desaparecido.

			Uno de los otros hombres —son cuatro en total, todos claramente poco impresionados con mis intentos de encontrar compasión o duda en lo que están haciendo— sale del cuarto de baño con la ropa que he dejado en el suelo antes de meterme en la ducha. Me la tira y les gruñe a los demás:

			—Todo despejado. Está sola.

			—Ponte la ropa —espeta el primer tipo, el que no deja de recorrerme con la vista como si estuviera imaginándose lo que hay bajo la toalla blanca—. A menos que eso es lo que quieras llevar cuando nos acompañes.

			Asiento con la cabeza, sin atreverme a hablar, y me dirijo hacia el baño. Mi mente empieza a repasar el inventario de todo lo que hay allí. El espejo —no, lo oirán cuando se rompa—, perfume —el alcohol les quemaría los ojos si pudiera echárselo directamente—, laca —si tuviera un mechero la podría utilizar como un lanzallamas improvisado— y el secador de pelo. He dejado charcos por el suelo… ¿Llevan zapatos con suelas de goma?

			Pero no avanzo más de un paso en esa dirección antes de que el hombre con la pistola tire de mí y me haga detenerme.

			—Puedes cambiarte aquí mismo —dice, entrecerrando esos ojos que no dejan de mirarme.

			Se me eriza de tal modo la piel que por un momento creo que voy a caerme otra vez al suelo. Me agarro a la encimera, con los nudillos blancos. 

			—No puedo cambiarme aquí fuera —suelto. Ya no estoy actuando—. No puedo… mientras estén…

			El que no deja de mirarme sonríe abiertamente y aunque refleja suficiencia, es una sonrisa tan distinta a la del pirata informático que por un instante una parte separada de mi cerebro se centra en Gideon y se pregunta lo que pensará cuando mi cadáver salga en las noticias. Si es que sale. La voz del que me mira vuelve a concentrar mi atención.

			—Puedes ir ahí. Me daré la vuelta y tendrás diez segundos. Como te oiga moverte en cualquier dirección o hacer cualquier otra cosa que no sea vestirte, vendrás desnuda.

			—Pero… 

			Se me enreda la voz y la mente al final se me queda en blanco. Me he quedado sin palabras. No puedo pensar. No puedo huir.

			—El tiempo pasa.

			Me pongo en medio del salón y miro por encima del hombro para ver que el hombre cumple lo prometido y se da la vuelta. Veo a dos de los otros detrás de él, hablando; podrían girar la cabeza y verme. Pero el hombre ha empezado la cuenta atrás desde diez, su voz se mete en mis oídos y me induce a dejar caer la toalla para ponerme tan rápido como pueda la camiseta de tirantes y los pantalones de chándal que llevaba antes de ir a ducharme. Todavía estoy bajándome la camiseta cuando termina la cuenta atrás, pero oye el roce de la tela y espera media respiración más. En otro momento, en otra situación, esa indulgencia podría haberme dado alguna esperanza. Pero para cuando me bajo la camiseta, la pistola apunta el camino que he de seguir y el resplandor de la compantalla de mi despacho tiñe de azul el cañón metálico.

			«La compantalla.»

			—¡Mi novio! —exclamo, ocurriéndoseme un plan mientras hablo—. Habíamos quedado aquí esta noche para salir. Llegará en cualquier momento. Es periodista. No creo que su jefe quiera leer esto en los periódicos. Que he desaparecido, días después de estar acosada por la seguridad de ILR en su sede.

			El hombre pone los ojos en blanco y señala con la barbilla hacia la pantalla.

			—Llámale. No. Escríbele. No quiero que oiga nada raro en tu voz. Cancela tu cita. Yo me quedaré detrás de ti para asegurarme de que no cometes ningún error.

			Me obligo a bajar la cara, a derrumbarme, aunque se despierta un atisbo de esperanza, la primera vez desde que me he dado cuenta de que no estaba sola en mi apartamento. Dos de ellos me siguen hasta el despacho y mientras me siento delante de la pantalla, el que no me quita los ojos de encima se pone tan cerca de mí que noto su calor corporal. Con un movimiento de mi mano temblorosa, selecciono el nombre —Jake Cheshire— de la lista.

			Luego, con una voz entrecortada, dicto el mensaje.

			—¡Hola, cariño! —Trago saliva, viendo aparecer las letras en la pantalla mientras el ordenador registra mi voz—. Al final no hace falta que vengas esta noche. Mi padre y unos amigos suyos han venido a verme, así que voy a salir a cenar con ellos. Pero nos vemos este fin de semana. Todavía sigue en pie lo del parque donde nos conocimos, ¿no? Me muero por verte. Besos, Alice.

			—Espera —dice con la voz aguda el que tengo detrás—. Déjame leerlo antes de que lo envíes.

			Contengo la respiración. He puesto cualquier pista que se me ha ocurrido: he mencionado a mi padre, que Gideon sabe que está muerto; le he dicho quien me retiene al mencionar el holoparque de la sede de ILR; y he usado un nombre de la misma obra de ficción de la que su jefe, la Jota de Corazones, toma su nombre de guerra. Rezo por que sea suficiente. Rezo por que mire sus mensajes con frecuencia. Rezo…

			—Muy bien. Envíalo y vámonos —gruñe el hombre.

			Me obligo a pestañear con regularidad para que la pantalla registre mis ojos, cuando lo único que quiero es cerrarlos bien fuerte y bloquearlo todo como un animal que esconde la cabeza en la arena. El mensaje suena al salir. Al menos, si terminan matándome, lo sabrá alguien. Alguien, en alguna parte, sabrá lo que me ha sucedido.

			—¡Vamos! —grita el hombre, cuando me quedo paralizada en la silla del escritorio.

			Recorro con la vista el piso al ponerme de pie, buscando algo, cualquier cosa que pueda utilizar. En cuanto me saquen del apartamento, las probabilidades de salir viva de esto se reducen a casi nada. «Piensa. Respira.» Entonces me recorre una sacudida. Sigo llevando mi plas-pistola en el bolso desde el día en ILR. Está en mi armario. 

			 —Tengo los zapatos en el dormitorio —digo con la voz mucho más temblorosa ahora que sé lo que tengo que hacer. Ahora que sé que debo intentar luchar—. En mi armario. 

			—No necesitas zapatos —suelta, impaciente… Me estoy quedando sin recursos para entretenerle.

			—¿No crees que llevarse a la fuerza a una chica descalza por el pasillo resultará sospechoso? 

			Cojo aire para intentar regular la voz, para intentar sonar tranquila.

			—Muy bien. —El hombre, por momentos, está enfadándose cada vez más. Pero se aparta para seguirme hasta la habitación mientras sus compañeros se dirigen al salón—. Date prisa. Ponte el primer par que encuentres.

			Asiento con la cabeza, me agacho sobre una rodilla apoyada dentro del armario y doy las gracias por haber tirado todo por el suelo: las bolsas, los zapatos y las prendas de ropa amontonadas. Tengo un pie preparado para moverlo si me hace falta. Me tiemblan tanto las manos que apenas puedo abrir el bolso y, cuando lo hago, la plas-pistola se me cae al suelo. Contengo la respiración, cogiéndola con una mano y usando la otra para echarle un pañuelo encima y asegurarme de que no se ve desde donde está el hombre.

			La pistola de plasteno es más que ilegal. Su único cometido es burlar las redes de seguridad más avanzadas que comprueban las señales de energía, las aleaciones metálicas, cualquier cosa que pueda revelar la presencia de un arma. Dispara una bala a la vieja usanza, es casi imposible apuntar recto y solo vale para un tiro. Al disparar, se derrite la cámara y la mitad de las veces explota, hiriendo de gravedad al usuario.

			Pero conseguí meterla en la sede de ILR sin causar más que un pitidito en sus escáneres de seguridad de tecnología punta. Al fin y al cabo, aunque no tenía planeado encontrarme con el mismísimo LaRoux todavía, podría haber tenido suerte, y me habría arrepentido eternamente de no haber ido preparada. Un arma normal y corriente, incluso una pistola militar de tecnología poco avanzada como las Gleidel que usaban en Avon, habría hecho que todos los guardias de seguridad se tirasen a mi cabeza. Pero esta preciosidad de arma es mi compañera constante.

			La rodeo con la mano con tanta fuerza que me da un calambre en el brazo y hace que me arda el hombro. El dolor atraviesa mi miedo, una cinta candente de claridad que estabiliza mis pensamientos. Recorro cada paso una y otra vez en mi mente, repitiéndolos como una fórmula, como uno de mis planos memorizados.

			«Cambia de posición. Date la vuelta. Apúntale al pecho. Dispara. Cógele el arma. Espera a que lleguen los demás. Dispara. Utiliza la cama para cubrirte. Dispara. Dispara. Corre.»

			—Se acabó el tiempo, nos marchamos ya —ordena el hombre, que eleva el volumen de su voz al acercarse a mí.

			«Cambia de posición. Date la vuelta. Apúntale al pecho…»

			Las lágrimas empañan mi visión, pero sé dónde está; oigo su voz, siento su presencia. Me doy la vuelta y mis ojos enfocan durante un breve y extraño instante las gotas de agua que salen volando de mi pelo mojado para salpicarle la camisa. Está cerca. Demasiado cerca.

			De mi boca sale un grito ahogado —ve la pistola—, la muevo hacia él —grita—, algo explota y veo fuego. Me rodea con los brazos, echándome hacia atrás. No está muerto. No le he dado o la pistola no ha funcionado, y lo que he oído ha sido el latido de mi corazón, mi propio miedo. Tira de mí y yo chillo, resistiéndome con todas mis fuerzas a que me coja durante unos segundos que se alargan, se retuercen y se aplastan contra mis pulmones. El instinto vuelve, echo la cabeza hacia atrás y le alcanzo la barbilla con la parte posterior de mi cráneo. Le piso tan fuerte como puedo en el empeine con el pie descalzo y le hago gritar. Llevo el codo hacia la parte blanda de su torso. Me suelta y veo la plas-pistola intacta —no he disparado con ella— a pocos pasos de distancia. Respirando entre sollozos, me lanzo hacia el arma pero noto que una mano me coge del brazo y me tira hacia atrás, haciéndome un daño terrible en el hombro. Me echa boca abajo encima de mi cama, empujándome la cabeza hacia el edredón de satén de un modo que me presiona los labios y la nariz como si fuera una bolsa de plástico, asfixiándome. Intento subir la cabeza, intento respirar e intento una vez más liberarme para coger la plas-pistola, para aprovechar mi única oportunidad. La rozo con las yemas de los dedos.

			Entonces algo duro me golpea la parte posterior de la cabeza y me deslizo hasta el suelo, aturdida, con la visión nublada. 

			—Zorra —masculla una voz encima de mí, muy lejos. 

			Es lo último que oigo.

			 

			 

			Seis

			 

			 

			 

			 

			El joven, que ya no es tan joven, sostiene algo en los brazos.

			—No podemos quedarnos aquí —le dice el chico a la cosa—. Rose estaba triste por no tener a nadie con quien hablar y tampoco te imagino a ti feliz aquí. Dejaré algunas cosas, no me fío de la gente.

			El hombre espera unos instantes, como si creyera que la cosa fuera a responder.

			—Sé que no lo recordarás, pero quería que lo vieras.

			Se acerca al punto fino hasta que su luz azul cae sobre la cosa en sus brazos. La cosita tiene unos ojos tan azules como los suyos y mechones de pelo de color melocotón. Mira el punto fino parpadeando y bosteza.

			—Bueno, Lila —murmura el hombre a la cosita—. ¿Qué opinas? Eres la tercera persona en toda la galaxia que los ha conocido.

			El punto fino destella y la cosita ríe con tanta alegría que el sufrimiento se atenúa por un instante. La cara del hombre ha cambiado. Ya no hay culpa ni el terrible brillo en sus ojos cuando lleva a cabo sus experimentos. Su expresión está relajada y muestra algo nuevo. 

			Algo que queremos aprender.

			Observaremos.

			Esperaremos.

			 

			 

			GIDEON

			 

			 

			 

			SEIS
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			GIDEON

			 

			 

			 

			 

			Estoy pensando seriamente en un poco de Khao Phat. Por una parte, implicaría levantar el culo; pero por otra, al comprobar antes las cámaras de la calle, he visto a Mama Samorn detrás del wok, lo que significa que va a haber buena comida.

			Estoy en mi guarida, con la silla plegada sobre mi cuerpo y una pared de pantallas delante. Hay algo reconfortante en su sinfonía de suaves zumbidos y pitidos, es el sonido de casa. En las pantallas a mi derecha, veo a mis bots extendiéndose por los foros que tengo alojados. Los teóricos de la conspiración son un grupo estresante, pero si examinas con mucho detenimiento lo que dicen, de vez en cuando encuentras un poco de información con la que trabajar. Mi amiga Mae —o al menos lo más parecido que tengo a una amiga— es mi general en ese sentido. Tiene un don increíble para dejar un comentario aquí y una idea allá, y enviarlos corriendo hacia lo que sea que queramos investigar.

			Justo enfrente tengo mi programa de búsqueda para Antje Towers, que es donde está centrada mi atención ahora mismo. Dimitió de su puesto y desapareció de Avon tras la emisión, con la simple historia de salirse del mapa y retirarse a una colonia pastoral. «Suficientes muertes», dijo.

			«No para mí, comandante Towers.» Cuando entraron en las instalaciones ocultas después de la emisión, cualquier rastro de la presencia de LaRoux había desaparecido. Aquella limpieza sucedió durante su vigilancia y miró hacia otro lado. Sé que tiene la basura que busco —el testimonio público, aunque tenga que sacárselo yo mismo— para desenmascarar a LaRoux y mostrar cómo es realmente. Lleva un año huyendo y escondiéndose, cambiando de identidad cada pocas semanas. Ha sido Lucy Palmer, Taya Astin, Anya Griffin, Natalie Harmon… La lista es interminable. Siempre salta a algún sitio nuevo, me deja con rastros fantasmas, y recibo informes esporádicos de una rubia que ha llegado a una nave nueva, a un planeta distinto. Según lo que he obtenido de las bases de datos, ni siquiera Industrias LaRoux sabe dónde se encuentra, lo que la hace perfecta para mis propósitos. ILR vigila tan de cerca a sus empleados que ni siquiera yo puedo acercarme a ellos. Pero Towers ya no está bajo la protección de LaRoux.

			Le perdí el rastro cuando llegó a Corinto hace unos meses y más que nunca se me acelera el pulso por las ansias de encontrarla. He imaginado miles de conversaciones con ella y le he lanzado miles de acusaciones. Si la encuentro, tal vez averigüe más de lo que Alexis y yo vimos en la sede de LaRoux.

			Todos estos años centrando mi mente en una sola cosa me han llevado hasta aquí, a esto. Si la encuentro, seré capaz de sacar a la luz todos los crímenes de LaRoux. No como lo hizo Flynn Cormac, sino públicamente, irrefutablemente. Con Towers, tendré suficientes pruebas para demostrar lo que ha hecho y arruinarle.

			Vuelvo a empezar con la llegada de Towers a Corinto —bajo un nombre falso, por supuesto— y me preparo para repasar de nuevo los registros de llegadas, cuando por mi izquierda oigo una suave señal que le he asignado al buzón que creé para Alexis. «¡Anda! No creía que fuera a saber de ti otra vez, Hoyuelos.»

			Levanto la mano izquierda, cubierta por un guante sensor que solo tapa la mitad de los dedos, para apuntar a la pantalla con un gesto. Los sensores pitan obedientemente mientras cambian de pantalla, llevando la principal a la izquierda para que aparezca el mensaje de Alexis delante de mí. Fingiría que no estoy sonriendo, pero aquí no hay nadie que se entere.

			 

			 

			¡Hola, cariño!

			Al final no hace falta que vengas esta noche. Mi padre y unos amigos suyos han venido a verme, así que voy a salir a cenar con ellos. Pero nos vemos este fin de semana. Todavía sigue en pie lo del parque donde nos conocimos, ¿no? Me muero por verte.

			Besos, Alice.

			 

			Mi sonrisa se extingue, se convierte en polvo y se la lleva un aire frío, muy frío, mientras me quedo mirando fijamente el mensaje. «Oh, mierda.» Pero no tengo tiempo de darle vueltas, porque ya estoy tirando de un teclado y los dedos vuelan por encima para rastrear el mensaje y activar sus cámaras mientras pronuncio en voz alta mis otras órdenes.

			—Comando: Examinar el mensaje en la pantalla cuarenta y nueve. Comprobar fallos en la seguridad. Asegurar que no ha entrado ningún virus.

			La comprobación tarda tan solo unos segundos, me obligo a calmar la respiración, cierro un momento los ojos, y estoy preparado cuando dos suaves sonidos anuncian el resultado del control de seguridad y el éxito respecto a la cámara.

			«Seguridad intacta», me promete el sistema. Entonces las cámaras se activan y envían a mis pantallas media docena de imágenes nítidas de su apartamento, y mi respiración que se había tranquilizado se me queda atascada en la garanta.

			Hay una bestia de hombre en su dormitorio y mientras observo, la chica intenta incorporarse sobre sus codos, pero vuelve a desplomarse. El gorila la ayuda a ponerse derecha cogiéndola del pelo. Ella gimotea, claramente atontada, y yo me encuentro levantando la mano como si pudiera atravesar la pantalla y detenerle.

			—¿Adónde me lleváis? —pregunta con la voz entrecortada por un sollozo que podría ser real.

			Podría ser también uno de sus trucos, pero dada la situación, tiene que ser al menos en parte auténtico. No obstante, me ha dado el aviso que necesitaba. Van a llevársela. Mientras una parte de mí está respirando profundamente —sea lo que sea que tengan pensado hacer con ella, significa que hay tiempo antes de que lo hagan—, el resto está lleno de terror, porque si necesitan llevársela, probablemente la cosa se ponga muy fea.

			Vuelvo a hablar mientras flexiono las piernas para con ese movimiento ordenarle a mi silla que se ponga derecha y me suelte.

			—Comando: Abrir un canal de voz a Mae.

			Segundos más tarde, la voz alegre de Mae inunda mis cascos. Siempre suena como si estuviera simplemente allí sentada, deseando que la llamaras. 

			—¡Vaya! ¡Hola, guapo! ¿A qué se debe la llamada?

			—Necesito ayuda.

			La manera en que me tiembla la voz basta para que se pare en seco y deje de reírse.

			—¿Una emergencia?

			—Lo peor —digo en voz baja—. Voy a enviarte una dirección. Tengo a las fuerzas de seguridad de LaRoux llevándose a una aliada mía. Voy a buscarla, necesito unos ojos. 

			Se oye cómo inspira aire.
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